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JUSTA RECLAMACION.

Hé aquí la exposición que el señor Obispo 
de Orihuela ha.dirigido al Presidente de la 
República, con motivo de la expulsión de 
los señores cated’*áticos del colegio de Santo 
Domingo de aquella población, y do cuyo 
hecho tienen conocimiento nnestrpslectores:

«El Obispo de Orihuela que .suscribe, se ve 
hoy en el imprescindible caso de acudir á V. E. 
con el doloroso motivo que respetuosamente 
expone.

»llace año y medio que'venia funcionando un 
colegio de segunda enseñanza creado por mí en 
la qúe fué Universidad, convento de Dominicos 
de esta ciudad, cuyo magnífico edificio, de to­
dos celebrado, me lo reservé- con este objeto 
cuando hice la cesión canónica de los bienes de 
mi diócesis, con arreglo al Concordato de 1851, 
librándolo indudablemente por este medio de 
la mina que irremediablemente le hubiera so­
brevenido, y proporcionando un me dio de útil 
r provechosa enseñanza á la numerosa juven- 
ud do esta ciudad y de toda la provincia y li­

mítrofes, con las demás ventajas que siempre 
llevan consigo e.sta clase de establecimientos.

»El colegio, de cuya creación di conccimiento 
al Gobierno supremo, llenaba los déseos y espe- 
ranzrs délos inumerables padres de familia que 
habian puesto á sus hijos bajo la dirección y es­
cuela de buenos profe.sores buscados por mí, que 
si bien eran de origen de la Compañía de Je­
sús, estaban reunidos ó colegiados únicamente 
como simples eclesiásticos sujetos á mi autori­
dad, sin otra misión ni más objeto que el ejerci­
cio de su magisterio y del auxilio esmerado que 
además pudiese i prestar al pueblo en sus ne­
cesidades religiosas. ’Y aquí, Excmo. señor, 
séame permitido d.ar un testimonio de justo re­
conocimiento por lo bien que lo han desempe­
ñado, no solamente á satisfacción mia, sino con 
la general aprobación, aplauso y hasta entu­
siasmo de cuantos hau tenido ocasion de admi­
rar cl órden, la moralidad, ilustración yreligio- 
sidad do sus prácticas, ejercicios y notables 
adelantos.

»Pues bion, Excmo. Sr.: este colegio, que en 
su favor llevaba tan recomendables condiciones, 
y quo merecía la aceptación y encomios de la
f eneral idad.de las geute.s, cuya voluntad ?o ha- 

ia ganado á costa do sus e.sfuerzos y trabajos, 
este colegio, repito, fué ocupado á las doce de 
la noche dcl dia 15 dcl corriente por la aiitori - 
dad de esta población, auxiliada do fuerza ar­
mada, en cumplimiento, .seguu dice, de órden. 
superior, y sin más tiempo, que él absolutainen* 
te preciso; y sin el menor conocimiento que se 
me hubiese dado, fueron|presos su rector y pro­
fesores, deportándolos seguidamente á la ciu­
dad de Múrcia, sin haberles mauifest^lq^fe C4iir 
sa y motivos do su precipitada prisión.

»Creo , excelentísimo señor, que estos deben 
ser muy graves é importautes cuando han dado 
lugar á una determinación tan apremiante, tan 
general y tan silenciosa, á pesar de las conside­
raciones debidas á tantos niños que allí se en­
contraban , y do las consecuencias y sustos que 
pudieran apoderarse de tan tiernas ó inocentes 
criaturas. Graves habrán do ser cuando han 
dado lugar á una medida de tanta trascenden­
cia que yo la respeto , y re.spetaré, considerán­
dola como emanada del Poder Supremo, en el 
que residen siempre los principios de justifica­
ción y el celo santo por la observación de la ley. 
Pero estas mi.sma.s ideas y sa ios priueipios nie 
impulsan á la vez para acudir á V. E. á fiu de
?ue se examinen y esclarezcan las causas y 
andamentos que se hayan podido alegar,'por­

que, si bien es justo que habiendo delito sean 
castigados los culpables con arreglo á la ley, 
también es justo que si el delito uo existe, ó si 
se hubiese podido p.adecer alguna equivocación 
o error, ó si los hechos no han podido ser por 
completo é imparcial examinados, se procure 
dilucidarlos y salvar al inocente, librándolo del 
castigo que no merece.

»La rectitud de V. E. es bastante garantía 
para esperar que así suceda, y en el caso, muy 
probable, de quo sean desvanecidos aquellos 
motivos, se apresurará á mandar sean restitui­
das las personas y las cosas al estado que te­
nian, con gloria y alabanzas para la rectitud 
de V. E. cou el debido homenage á la ley, con­
fianza en la opiniou pública y utilidad y prove­
cho para tantos como en ello se complacerían.

»El doble interés que V. E. ha'de tomaren 
un asunto que afecta íntimamente en una lo­
calidad tan conocida, tan amada y tan unida 
á V. E., donde tautos y tan desinteresados vín­
culos, afecciones y simpatías encuentra, es muy 
bastante para inspirar la tranquila confianza 
que deba tenerse, y por mi parte tengo en la 

 ̂ severa justicia de sus procedimientos.
»Y además de la ocupación del colegio y de­

portación de su rector y profesores, so me ase­
gura que se ha formado inventario de todo lo 
que en dicho colegio existe, sobre cuya medida 
he reclamado á esta autoridad, sin resultado 
hasta esta fecha, porquo todos los efectos, úti­
les, enseres y servicio del establecimiento es 
absolutamente mió, como costeado á mis ex­
pensas, sin que la provincia y el municipio ha­
yan contribuido en nada para ello; porque si 
algunas personas generosas mo han ayudado 
para llevar á cabo tan provechoso objeto, de 
cuenta mia será entenderme con ellos. Recla­
mo, pues, con todo el derecho de rigurosa ju.s- 
ticia que todo se me entregue, por ser notorio 
qno es de mi exclusiva propiedad.

»Así esuero confiadamente que V. E. lo acor- 
' dará, rccioiendo por ello el que suscribe una 

irueba más de los reconocidos sentimientos de 
; ustificacion que á V. E. distinguen.

»Dios guarde á V. E. muchos años.—Orihué- 
la, 17 de Noviembre de 1873.—Excmo. señor.

P e d r o  M a r í a , Obispo de Orihuela.

Exorno, señor presidente del Poder ejecutivo 
do la'nación.»
„  aquí ahora la comunicación que el señor 
Obispo iia pasado al gobernador de aquella 
provmcia: , .

«Seuor gobernador.— En la media noche de 
ayer tué ocupado por la autoridad y fuerza ar­
mada ol colegio que habia creado én esta ciu­
dad, y que b,ajo mi dirección y al amparo de la 
ley, venia nace cosa de dos años desempeñando 
satisfactoriamente la enseñanza do la numero­
sa juventud que concurría, y con ventajas co­
nocidas para la población, a. las dos de la ma­
drugada fueron deportados el rector y todos los

profesores á 11 ciudad de Murcia, sin o e á es­
ta fecl-a se haya dicho la causa y motivo de la 
deportación. Supongo que estas deberán ser 
rauv graves á juicio de la autoridad que la ha­
ya dispuesto, y que, en nombre de la justicia y 
el derecho que en este caso respectivamente 
me asiste, deberé rogar á V. S. se sirva proveer 
á su esclarecimiento, porque si justo es que el 
culpable sea castigado según las leyes, tam» 
bien es justo que el inocente sea protegido se­
gún las mismas. Reitero, puos, á'V'. S. este mi 
ruego, esperando confiadamente de sn recono­
cida rectitud que nada rae negará para que es­
te importante negocio sea ventilado con la di­
ligencia que su interés exija.»

»Al propio tiempo debomanife.star á'Y. S.qué 
se me aségura (pues nada oficialmente me cons­
ta) haberse procedido á inventariar todo lo 
existente dentro de dicho Colegio y en e.ste con­
cepto debo hacerle presente que todos los útiles 
efectos, muebles y cuanto-se contiene dentró 
del e.stableoimiento es de mi personal propie­
dad, costeado á mis espensas, sin que la ciudad 
ni la provincia hayan contribuido en nada para 
ello;'si algunas personas particulares do esta 
población me ayudaron en parte á los gas­
tos, será de cuenta mia entenderme con ella». 
Procede, pues, y espero de la justiflcaeiou de 
V. jS., .que diote sus órdenes ¡para que todo 
se me entregue desde luego, cdmo y a lo he re­
clamado de esta autoridad local, sin quo me 
haya contestado á esta fecha sobre esta mi jus­
ta reclamación.

»Dios guarde á Y. S. muchos años.—Orihue­
la, 10 de Noviembre de 1873.

P e d r o  M a r í a ,  Obispo de Orihuela.
Señor gobernador de esta provincia de Ali­

cante.»

E L  SEÑ OR OBISPO DE CÁDIZ
AL

P R E S I D E H T E  D E L  P O D E R  E J E C U T I V O .

El Obispo de Cádiz con la mayor considera­
ción á Y. E. expone; Que hace pocas horas reci­
bió una comunicación del Arcipreste de la villa 
de Veger de la Frontera; que comprendía otra 
dol. comisionado de ventas do propiedades y 
bienes dcl Estado de la-provincia de Cádiz, di­
rigida al encargado do la espresada villa, 
para que procediera á incautarse de la h'tfCrta 
de San Ambrosio, que existe on el término de 
dicha villa, propiedad de la mitra de Cádiz; 
ordenando á más-que los peritos pasen á tasar­
la, sin otra formalidad quo ponerlo en conoci­
miento del colono Luis Sánchez.

Angustia á cl alma tal arbitrariedad contra 
toda ley y derecho, y cl Obispo de Cádiz, quo 
hizo un solemne juramento en cl dia de su con­
sagración de conservar los bienes ó posesiones 
do la mitra, no puede guardar silencio sin ha­
cerse reo ó cómplice del delito mismo que en­
traña tal di.sposicion.

La huerta de Sau Ambrosio, Excmo. Sr., es 
un prédio ó pequeña heredad unida a una an­
tiquísima capilla que lleva el nombre de ese 
Santo Obispo, cuya fundación ú origen se e)e- 
va hasta los primeros siglos del cristianismo, y 
se pierde y casi confunde eon la creación de un 
castillo' romano unido á la misma, así como la 
posesión de aquella con .su corto termino por 
mis señores antecesores, se cuenta por siglos, y 
viene de unos á otros, ha.sta el que hoy ocupa 
la silla gaditana, con el sello de «inmemorial 
posesión». Ni seria hoy tal huerta, sino terreno 
inculto, á no ser por los desembolsos de mi dig­
nísimo predecesor el Sr. D. Fray Domingo de 
Silos Moreno, y la constante laboriosidad dé sus 
antiguos y fidelísimos colonos Sánchez. La 
huerta es huerta por los Obispos, y la capilla 
es un monumento venerabilísimo por las tra­
diciones que conserva, porque está consagrada 
al culto del Dios de los .católicos, y porque en 
ella mis predecesores y yo mismo hemos ejerci­
do nuestro ministerio episcopal exhortando, 
celebrando y confirmando á los fieles que viven 
á sus alrededores, y que han mirado siempre 
ese santuario con respeto y veneración. Los 
Gobiernos más turbulentos y osados en materia 
de invasiones, respetaron esta posesión y apar­
taron su vista investigadora de esta heredad 
sagrada de la mitra gaditana.

¿Qué sentirá, pues, el último de los Pastores 
de esta diócesis, al ver invadida la santa here­
dad de sus mayores, que puedo y debo llamar 
padres mios por su.s virtudes, ciencia y energía 
en sostener los derechos sagrados de la Iglesia 
católica? A no dudarlo, me observan hoy y con­
templan desde el cielo á ver cómo me conduzco 
con los poderes de la tierra, y qué hago ó digo 
para salvar lo que ellos conservaron con tanta 
gloria por espaoio de siglos.

Digo y diré una y mil veces lo que el justo 
Nabot á uu monarca’ impío y á una reina des­
enfrenada que trataban ile despojarlo de la viña 
que heredó de sus padres: Non dalo tibi heredi- 
tatempatrum meorum: y consta que diré y repe­
tiré lo mismo, aunque el actual Gobierno se 
propusiese indemnizar y dar otro tanto de lo 
quo vale la viña de la iglesia gaditana, como 
se proponía Acab con Nabot; ni aun á sí dabo 
heredilatem patrum meorum. Con cuanta más 
razón habré de reclamar cuando se trata dcl to­
tal despojo de esta posesión de mis mayores. 
No, no, non dabo vobis hereditalem patrum 
meorum.

Esta misma respuesta, Excmo. señor, daré y 
repetiré delante de Dios y de los hombre.s, si 
como presumo y so me anuncia so arroga el se­
ñor comisionado do Cádiz, idéntico procedi­
miento al que nos ocupa á otra pequeña y mi­
serable huerta que la Mitra posee en Puerta de

tierra, y un humilde y pequeño palacio en la 
villa de Puerto-Real, ambos de posesión más 
que .secular y convertido dicho palacio en mo­
rada habitable por mi antecesor el digno señor 
Arboli y aun para ocuparla sin peligro de pe­
recer bajo sus ruinas eu mis dias necesitando 
hacer grandes sacrificios.

Creo que el Gobierno de la República acogerá 
esta negativa y solemne protesta dol Obispo es-- 
ponente con ía consWeraeion y respeto que se 
merecen las leyes de justicia, de órden y con­
servación de la propiedad sagrada, mucho más 
e.scelente que la humana ó profana, y enyó des­
pojo anuncia y amenaza el de toda propiedad 
particular, así como es una señal terrible de 
oirás clases de despojos que obra cu las nacio­
nes, la justicia del Dios eterno, empobrecién­
dolas y abandonándolas á su ciego consejo.

Por últiino, Excmo. señor, ¿uo llegará á tiem­
po la prótcsta y reclamación justa tlel Obispo 
de Cádiz, que á más de las leyes de justicia eu 
que la funda, puede invocar las de la .caridad ó 
compasión contra la crueldad de su encanta­
ción? ¡Ah! no dar á los Prelado.» españoles lo 
que de justicia rigurosa y con preferencia á to­
aos las clases del Estado debiera dárseles, por­
que tiene el carácter de indemnización y no do 
paga como á los demás, y sobre negársela va 
para cuatro años, despojar á un Obispo de unas 
pequeñísimas posesiones, con cuyo producto 
pudiera comer mes y medio, como le sucede al 
dé Cádiz: esto toca ya en los últimos estremos 
de la dureza, y quizás en los de la última deso­
lación de esta dcsyeuturada nación, que nunca 
fué más rica, ni '^us pneblos más felices que 
cuando fos Padres do su fé contaban con los 
bienes de que han sido inicuamente despo­
jados.

Ba.sta, Excmo. señor, de prote.stay da lamen­
tos. Peáe el Gobierno de la República uno y 
otros, y resuelva, como lo espera el Obispo, con­
tra los procedimientos dcl señor comisionado 
do Cádiz, que tanto afectan los derechos do la 
justicia y tan contrarios son á las leyés de cari­
dad y compasiou.--Dios guarde ú 'V'. E. muchos 
años. Algeciras, en Santa 'Visita, Pastoral, 20 
do Noviembre de 1873.—Plxcmo. señor.—F r a y  
F é l i x  M .^r í a , Obispo do Cádiz.—Excmo. señor 
presidente del Poder ejecutivo de la Repú­
blica.

V E R D A D E S  A M A R G A S -

Tal es el título do un artículo que hoy pu­
blica La Igualdad y que copiamos á conti­
nuación, porque á vuelta do algunos insultos 
al partido carlista, y de algunas inexactitu­
des que saltarán á la vista de nuestros lec­
tores, pinta b:v8tante bien á la sociedad libe­
ral y  á los partidos revolucionarios.

Dice así el diario republicano:
«Es verdaderamente lamentable y desgarra­

dor el espectáculo que ofrecen en España los 
partidos políticos, en presencia de tres insurrec­
ciones formidables.'de un presente de miseria y 
de horrores y de un porvenir incierto y ater­
rador.

La corrupción, el descreimiento, la decaden­
cia moral y', para decirlo de una vez, la prosti­
tución política á quo han venido los viejos par­
tidos, enervados con los goces del poder, traba­
jados por inveteradas y rencorosas discordias, y 
desmoralizados por lo.» vicios y abominaciones 
adquiridos en épocas de ignorancia, de postra­
ción y de feroz servidumbre, tienden á infiltrar­
se en las huestes republicauas para hacer esté­
ril é infecunda la idea regeneradora do la de­
mocracia, que ha venido á ser el dogma perdu­
rable de la humanidad y la esperanza de todos 
los pueblos.

Estamos rodeados de grandes peligros, ame­
nazados de pavorosas catástrofes, agobiados por 
inmensos dolores; y tal es nuestro abandono, 
nuestra degradación é nuestro abatimiento, 
que vemos espirar la libertad y' hundirse la pá­
tria en un abismo de sangre y de horrores, y 
puedo decirse que asistimos á sus funerales con 
estúpida curiosidad ó con criminal indiferen­
cia, como si se tratara de ver una lucha de fie­
ras, do un circo de gladiadores ú otro espec­
táculo semejante.

Mientras hemos creido que esta fatal indo­
lencia ó ese repugnante descreimiento era pecu­
liar de los viejos partidos, como síntoma de su 
impotencia, de su inmoralidad y de su próxima 
desaparición, creimos que el mal tenia fácil re" 
medio y hemos abierto nuestro corazou á la es­
peranza, confiando en la eficacia de nuestros 
principios y en la fé, en la pureza, en la virili­
dad de nuestro partido; pero vemos con dolor 
que el contagio de los partidos medios se ha 
propagado á nuestro campo y empieza á hacer 
cu él grandes estragos; quo lia penetrado en 

^nuestras filas la discordia, la anarquía, el des- 
creimento y la indolencia, y lo que es todavía 

. más extraño y desconsolador, que esa indolen­
cia, ese fatal descrcimento y esc vituperable in­
diferentismo alcanza también en gran parte al 
país.

Doloroso es decirlo, péro -seria una cobardía 
y una indignidad ocultarlo: a los pueblos,'como 
á los partidos, se les deb.e decir la verdad, por 
amarga que sea, arrostrando, si es preciso, su 
indiferencia ó su desagrado, sobretodo en las 
crisis sjupremas y cu los momentos de verdade­
ro peligro; y la verdades que todos los partidos, 
quo todas las cla.ses con ligeras excepciones, es­

tamos dando á la Europa y al muudo el espectá­
culo repugnante de nuestras miserias, de nues­
tras luchas interminables, de nuestra postración 
y vergonzoso abatimiento.

A causa de la depravación de las costumbres 
en determinadas localidades y círculos políti­
cos, aquí se va perdiendo la fé, decrece el sen­
timiento del amor á la pátria, y hasta el de la 
propia dignidad sufre en determinadas entida­
des políticas deplorables intermitencias.

La noticia de una gran catástrofe, el anun­
cio de un gran peligro se recibo con la misma 
glacial indiferencia que el de un fausto aconte­
cimiento; la curiosidad y el interés individual 
entra por todo, el. sentimiento y la pública 
conveniencia por nada; bay en ciertas clases 
avidez de emociones, y com o logren satisfacer­
las, para dominar por breves momentos el fas­
tidio de una vida muelle y disipada, no impor­
ta que sea á costa de los tormentos y desven­
turas de la pátria.

Ya no hacen impresión ni los horrores do la 
guerra civil, ni los incendios y devastaciones 
de las facciones carlistas, filibusteras ó canto­
nales; las batallas no interesan ni por sus re­
sultados, ni por sus horribles estragos, ni por 
el número de sus víctimas, sino por sus deta­
lles dramáticos y por las emociones pasajeras 
que su relato proporciona.

Si una gran parte del público que vive en la 
molicie ó en la holganza pudiera asistir á ellas 
sin peligro, seria su espectáculo predilecto y 
aplaudirla con furor á los que embistieran con 
más saña y produjeran mayores estragos, sin 
cuidar.se para nada del éxito del combate ni de 
la suerte de los combatientes.

Excusado es decir que á ese estado lamenta­
ble nos han traido los partidos y los hombres 
que han influido en la política de estos últimos 
tiempos y los que ds uno ú otro modo han con­
tribuido á estragar las costumbres y depravar 
los sentimientos do una gran parte del pais, es­
pecialmente en los grandes centros de po­
blación.

Esos hombres doctrinarios y esos partidos 
medios hau mantenido en pié la inmoralidad y 
son causa de todos nuestros males; ciegos de 
ambición, seducidos por las delicias dcl poderj 
obcecados por su propia vanidad, no vieron el 
abismo á que nos conducía su fatal empeño de 
gobernar el país, por ellos arruinado y perdido, 
y á donde nos lleva su afan de renovar interi­
nidades funestas y de crear nuevos partidos ó 
galvanizar agrupaciones decrépitas y odiosas, 
anteponiendo á la salvación de la patria sus in­
tereses ó ambiciones personales.

Creen esos desdichados que todo puede in­
tentarse hoy, como en otros tiempos de funesto 
recuerdo, por medio de intrigas, de pronuncia, 
mientes ó do algaradas militares, y no ven, ¡in­
sensatos! que hemos retrocedido por su culpa 
al año 1833; que ha concluido el período de 
transición, de aplazamientos, de equilibrios y 
de términos medios, ó sea el corruptor sistema 
monárquico-constitucional, que ha sido por es­
pacio de medio siglo una perturbación constau- 

; to, inmensa y una causa perenne do luchas fra­
tricidas y de espantosos desastres; que hoy, co­
mo en 13^, están frente á frente, en duelo mor­
tal y decisiva, la monarquía teocrático-absolu- 
tista y la democracia, el carlismo y la libertad, 
y que es necesario, conveniente y iirgentísirao 
quo todos los partidos liberales, que todos los 
españoles honrados y amantes de su pátria 
abracen resueltamente la causa de la libertad 
y del progreso, bajo su natural bandera, que es 
la de la República, prescindiendo de matices y 
denominaciones, y renunciando en bien de la 
pátria á sus ambiciones personales y á su fatal 
prurito de crear nuevas agrupaciones, bandos 
y parcialidades, quo tienden á fraccionar yá  
debilitar los elementos liberales, cuya unión es 
indispensable para enfrenar al carlismo y con­
tener los progresos de la reacción.

¿A qué aspiran hoy los partidos medios invo­
cando la libertad, que no han sabido defender 
ni practicar durante su prolongada y oprobiosa 
dominación? ¿Qué se proponen los cantonales 
de Cartagena, que también en nombre de la li­
bertad, por ellos escarnecida y ultrajada, se 
mantienen en abierta rebelión contra la Asam­
blea nacional y contra el Gobierno de la Repú­
blica , alentando á la reacción y contribuyendo 
eficazmente al incremento de las partidas car­
listas y al éxito de los planes dcl pretendiente?

Si llegado el 2 de Enero, por uno de ésos gol­
pes de fortuna que se escapan á toda previsión, 
y que hoy consideramos de todo punto imposi­
ble, consiguieran hacerse dueños del poder los 
llamados constitucionales ó cualquiera de las 
exiguas banderías en que está dividido el anti­
guo partido conservador, el pueblo liberal res­
pondería á esa provocación insensata con un 
grito unánime de indignación y de guerra, que 
pondría instantáneamente fln á su dominación, 
eu tanto que los carlistas organizaban nuevos 
batallones y allegaban nuevos recursos para 
traer la guerra á las provincias del interior.

Y si los cantonales intransigentes lograran 
apoderarse del Gpbierno, llevando la inquietud 
y la alarma á todas las clases sociales, á todos 
los sentimientos y todos los intereses legítimos, 
la primera consecuencia do tan violento é ines­
perado cambio sería la disolución inmediata del 
ejército y el incremento rápido, instantáneo, 
de las facciones, 

y  al poco tiempo tendríamos 100.000 carlistas

en campaña, sin poder oponer á sus ya foguea­
dos y disciplinados batallones una verdadera 
resistencia por falta de buenas armas, de recur­
sos de todo género y de organización de las ma­
sas populares, que_ exige mucbo tiempo, gran 
perseverancia y uua decisión y entusiasmo á 
toda prueba, que tal vez no lograrían inspirar­
las los futuros gobernantes.

Esto habria de suceder en cualquiera de las 
hipótesis que hemos sentado, y el que otra cosa 
crea, no conoce el estado angustioso del paísi 
carece do previsión política, ó está padeciendo 
una verdadera alucinaciou que no le permite 
ver lo que tiené delante de los ojos.

La unión de todos los elementos liberales es 
hoy más necesaria que nunca; y no bi.sta ya 
unirnos contra el enemigo común, cada dia más 
imponente y amenazador; se necesita asimismo 
que tengamos abnegación, desinterés, patrio­
tismo y firme resolución de no omitir ningún 
género de sacrificios, personales ó colectivos, 
hasta haber aniquilado al monstruo que ha cla­
vado sus garras sangrientas en el corazón de la 
pátria.

Si así no lo hacemos, si persistimos en nues­
tras discordias y eternas rivalidades, en nues­
tro abandono y criminal indiferencia, esclavos 
ds nuestra ambición ó ridicula vanidad, la Re­
pública se pierde sin remedio y con ella la liber­
tad, y el triunfo del carlismo es seguro ó inme­
diato, no por la virtud de sus principios, desa­
creditados y odiosos, ni por cl número y la cali­
dad de sus fuerzas, que constituyen una insig­
nificante minoría con relación á las fuerzas vi­
vas del país; sino por la torpeza, por la insensa­
tez, por las miserias, por el ciego espíritu de 
egoísmo y por la demcacia de que pareceu ha­
llarse poseídos ciertas parcialidades ó bandos 
que se denominan liberales, y que con intención 
ó siu ella conspiran sin cesar á la muerte de la 
libertad.»

P A R T S  O F I C I A L .  

PODER EJECUTIVO DE LA  REPUBLICA-

MINISTERIO DE HACIENDA.
DECRETO.

Solícito el Gobierno de la República en ali­
viar la suerte del contribuy nte, que sufre los 
rigores de la guerra y soporta la carga posadí­
sima de impuestos reclamados por las exigen­
cias del morúento, ha examinado con atención 
profunda las quejas y peticiones que han eleva­
do de algunas provincias contra el empréstito 
nacional.

No cumpliría el Gobierno los altos deberes de 
su espino, a misión si no rindiera puntual y me­
recido tributo á la opinión pública; son cada dia 
mayores los sacrificios que la guerra impone, 
mas no por eso hemos de cerrar los oidos á la 
voz de la razón. El anticipo tiene por objeto la 
extinción del déficit, y es atendible la petición 
de que se admita en pago una parte de valores 
amortizados. La penuria de los tiempos, las di­
ficultades con que lucha cl Tesoro y la crisis 
que atraviesau los principales mercados de Eu­
ropa y América son causa de que no haya podi­
do lá República llenar las obligaciones todas 
que constituyen la enorme herencia del pasado, 
y que no por ser tales y de importancia tanta, 
dejan de ser sacratísimas. A pesar de que el 
restablecimiento de la disciplina social y los 
incalculables gastos hechos para la reorganiza­
ción de un ejército que ponga término á la 
guerra civil quo nos deshonra, han llamádo pre­
ferentemente la atención del Gobierno, el mi­
nistro de Hacienda no lia cesado un instante de 
gestionar con clfin do levantar nuestro abatido 
crédito, inspirando la confianza que de la reali­
dad de los hechos más que do la Oondad de los 
propósitos liabrá de recibir la vida que le 
falta.

Es necesario mejorar las condiciones del con­
tribuyente, y á la vez garantizar al tenedor de 
la -deuda pública el pago de los capones venci­
dos. Esto último habrá de conseguirlo en breve 
el Gobieruo; pero entre tanto aconsejan las cir­
cunstancias que se admitan juntamente con los 
valores amortizados toda clase de cupones, con 
lo cual se dará una prueba de que serán respe­
tados todos los derechos é intereses legítimos.

En su virtud, y tomaudo en consideración las 
reclamaciones hechas por varios contribuyen­
tes, el Gobierno de la República, á propuesta 
del ministro de Hacienda, decreta lo siguiente;

Artículo l .“ Se admitirán en pago de la mi­
tad del primer plazo del empréstito nacional 
toda clase de valores amortizados y no satisfe­
chos, los intereses de inscripciones nominativas 
y la parte líquida pagadera en metálico de. los 
cupones correspondientes á los semostre.s venci­
dos tanto de deuda interior como exterior, del 
te.soro ó de la caja de depósitos.

Art. 2.” Los contribuyentes que deseen hacer 
uso de la facultad que les concede el artículo 
anterior presentarán los valores vencidos ó 
amortizados que trateu ds entregar en pago de 
la mitad de sus cuotas, en la administración 
económica de la respectiva provincia, la cual so 
los cangcará, prévio el exámen y operaciones 
consiguientes, por unos resguardos provisiona­
les que serán admitiilos en pago de la mitad de 
cada cuota, por los delegados del Banco de Es­
paña que realicen la recaudación.

Dado en Madrid á veinticuatro de Noviembre 
do mil ochocientos setenta y tres.

El presidente del Gobierno de la República 
Emilio Castelar.—El ministro de Hacienda, Ma­
nuel Pedregal y Cañedo.

Por ol ministerio de Fomento se publica un 
decreto, precedido de un preámbulo, en que .se 
dispone que los profesores de las escuelas espe­
ciales que obtengan plazas en la Academia de 
Bellas Arles en liorna, conserven la propiedad 
de sus cátedras, las cuales serán provistas in- 
termamente cewr profesores auxiliares nombra­
dos por el clAustro.

Ayuntamiento de Madrid
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Por otro decreto del mismo ministerio senora- 
bra vocal de la comisión encar̂ âda de redactar 
un reglamento para la (Vecucion de la ley sobre 
aprovechamiento dc aguas , de 3 do Agosto 

. de 1866, á D. Pascua' Sava'd y Dronda,'.-n re- 
emplazo de D. Salustio Víctor Alvarado, vocal 
de la misma.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adrid, 25  de N oviem bre de 1 »7 3 .

LA POLÍTICA ALFONSINA.
Si nuestros lectores habituales quieren sa­

ber la dósis dc paciencia .qne nn diario cató­
lico necesita para disentir con los periódicos 
liberales, vuelvan á leer cl artículo qne el 
sábado último dirigimos á La Epoca, j  luego 
echen la vista sobre has signientes lincas cn 
qne este diario presume do respondernos:

«E l P en ' s a m i k n t o  E s p a ñ o l  insta, apremia 
á los periódicos alfonsinos para que digan 
si están con Alemania ó si están con Cristo; 
y manifiesta qne lacnestion es tan gravo que 
no admite que la d> sdeñcmos y la dejemos 
sin resolver. E l P e n s a m i e n t o  creo haber&os 
pnesto cutre la c.spada y la pared, porque nn 
corresponsal do Berlín escribia á La Epoca 
que las simpatías de aquel Gobierno estarían 
por la monarquía liberal do D. Alfonso, cn 
razón á qno con ella so prometo Alemania 
que no se perturbaría el equilibrio político 
en la Europa latina.

»Nosotros no necesitamos repetir nnestra 
opiuion sobre las injustas persecuciones que 
el Gobierno de Berlin está realizando contra 
el Clero católico, porque muchas veces las 
hemos mauifestado ya. Pero al mismo tiem­
po no creemos quo el Gobierno de España 
estó llamado á mezclarse en aquellas cues­
tiones. El principo de Bismarck, cuando fa­
vorece dentro de la Alemania el protestan­
tismo, ó á eso que se llama viejo catolicis­
mo, y que no ha pasado hasta ahora do ser 
una tentativa ridicula de cisma, no da más 
derecho á España para intervenir en Alema­
nia que cl qne [lodríamos proclamar para 
exigir de la Turquía, de la Pórsia, de los in­
dios ó do los pueblos del Oriente, que no pro­
fesen las religiones do Mahoma, de Brahma 
ó de Bndha.

»Ya es bscesiva pretensión la de querer ha­
cer prosélitos para el sostenimiento do la 
guerra civil con una série absurda dc hipó­
tesis imposibles, qnq no contentándose con 
snponcr realizada'la sabida á los tronos de 
Francia, de España y do Portugal del nieto 
de Cárlos X, del nieto dc Cárlos V y del hijo 
de D. Miguel, prometen á los más intransi­
gentes cl cumplimiento de sns de.?ec3. Pero 
todavía es más incomprensible pretensión la 
do que todos hemos de incurrir necesaria­
mente en los mismos delirios, y entretener­
nos en osos sueños, producto do im.agina- 
ciones acaloradas y enfermizas.»

Despnes de leido esto, digan nuestros lec­
tores si es posible desfigurar y empequeñe­
cer un asunto gravísimo en sí, con mayor 
ligereza ó con tan insiguo artificio; digan si 
cabe reducir á proporciones más mezquinas 
la magnitud de nna cnestion que abraza to­
das cuantas interesan á la vida misma de la 
sociedad española.

Nos hallamos cn un período de persecn- 
cion universal contra la Iglesia católica; 
persecución que va cambiando las armas deí 
sofisma y dol do.sprecio por los procedimien­
tos de la más bárbara violencia. Coincide 
con este hecho patente el de una violación 
sistemática de la independencia do las na­
ciones, y el de nna concnlcacion no ménos 
tenaz y metodizada contra toda legitimidad. 
El mundo civilizado, todo entero, aguarda 
con ansiedad ol éxito do una lacha trabada 
ya, cn todas las esferas de la vida social con- 

'^PC''ánoa, entre el derecho y  la faerza, 
cntíQ'  ® Ptescripciones de la ley divina y 
los sacriiv°^°® .antojos de la soberbia huma­
na; entre la libertad, qne pide respeto
íntegro ái sns órrenunciahles prerogativas, y 
la injusta prepiatencia, que está hollando to­
dos los límites a e la legítima autoridad.

Visible y evidentemente el centro direc­
tivo de esta unáver sal agresión contra todo 
derecho divino y liumauo se halla localÍEudo 
hoy cn cl cesarismo neo-germánico, fo c - de 
impiedad y  dc tiranía que, irradiándose on 
toda la Europa central, extiendo sing.ilar- 
mente su maléfico influjo á los pueblos la­
tinos.

En esta sitnacion de cosas, un partido es­
pañol, que^se precia de católico, qno presu­
me de defender uua monarquía legítima, y 
quo se presenta exhibiendo títulos á ser res­
taurador de la sociedad española, confiesa 
que entro sus esperanzas do triunfo cuenta 
la do merecer las simpatías del imperio neo- 
germánicos es decir, del enemigo notorio, 
encarnizado y prepotente de todos los prin­
cipios, de fodos los derechos y  de todos los 
intereses fundamentales do la restauración 
do España.

Fregnutamos á los órganos periodísticos 
de ese partido si os verdad qno cuenta con 
semejante apoyo; si es verdad que le acepta 
ó lo'solicita; si comprende los peligros que 
semejante alianza envuelvo contra la reli­
gión y la independencia de la patria espa­
ñola; si sospecha lo horrendo dc la traición 
que comete contra ella, ó lo temerario del 
riesgo en que la pone; y á esta interpelación 
tan proccdonto do nuestro patriotismo, ese
partido, ó no responde nada, ó responde......
io que nuestros lectores han visto on los pár­
rafos do La Epoca.

«Quo el Gobier.no do España no está 11a- 
»mado á mezclarso cn aquellas cuestiones». 
—¡Es decir, qne el Gobierno de España, na­
ción latina, católica, monárquica, y con ple-

r no derecho á defender sn independencia y 
'' su integridad, no está llamado á mezclarse 

en cnestiones ■ de cuya solución pende la 
suerte do los pueblos latinos, de la libertad 
do la Iglesia, de la monarquía legítima, de la 
iiitcgridad de nuestro territorio, de la dig­
nidad do nuestro Estado!

¡Es decir,* que á cambio de quo cl alfonsis­
mo so sobreponga á las demás banderías li­
berales que so disputan el monopolio de en- 

!' vilecer y  arruinar á España, nada tieno Eá- 
i! pañ'a que hacer sino lamentarse de que el 

priucipo do Bismarck persiga en Alemania 
al Clero católico, y favorezca al protestan­
tismo y á los viejos católicos!

¡Es decir, qué esta política del príncipe dc 
Bismarck es allá cosa que no interesa sino á 
los alemanes, y por consiguiente, para Es­
paña no produce ningún deber especial, ni 
ni no.s da «más derecho á intervenir en Ale­
mania que el quo podríamos reclamar para 
exigir de Turquía» quo no adore al zancar­
rón de Mahoma!...

¡Soberbio! ¡Esto si es quo es mirar las 
cuestiones desde puntos de vista elevados y 
comprensivos i

Qne en Berlin está hoy la metrópoli de 
nn Sacro Imperio protestante y racionalista, 
y porta-estandarte del cesarismo neo-paga- 
no cn toda la Europa germánica y latina.— 
¡Bah! ¡Hipótesis do carlista que inventa esas 
paparruchas con el fin de aumentar la fa­
bricación de boinas!

Que la persecución contra el Catolicismo 
y la protección á las sectas heréticas en 
Alemania, • no es más qne una parto de la 
obra que el príncipe de Bismark qniere ha­
cer extensiva á todo el centro y Mediodía 
dol Continente europeo.—¡Bah! ¡Preocupa­
ción del mism o! ¡Producto de la imagina­
ción acalorada y oúfermiza do unos cuantos 
mistagogos empellados cn resucitar momias!

Que en Berlin está el único apoyo dc los 
bandidos que tienen despojado y preso al 
Vicario do Cristo ; quo han suprimido á to­
das las órdenes monásticas, y  que con in­
tención declarada de raer de la tierra la Re­
ligión católica, se aprestan á ser en toda la 
Europa latina mensajeros de una demagogia 
brutal, y séides luego de un cesarismo que 
renueve los tiempos do Norou y d o ' Ju­
liano...— ¡Bah! ¿Y qué tenemos en España 
quo ver con eso? La monarquía liberal de 
don Alfonso nos arreglará aquí nn catolicis­
mo que para nada necesite del Papa, ni eche 
de méaos á los frailes, y tal, en fin, qne pue­
dan verle sin alarma ni. sobrecejo el reinp 
itálico y  su patrono ol imperio aleman.

Que entre los objetivos de esa rabia anti­
católica, desatada en Berlin y desde allí 
propagada sistemáticamcnto en toda Euro­
pa, se cuenta ol do fundar una Etnarquía 
cesárea para gloria y provecho do Prusia, y 
por consiguiente , para qne España, como 
Italia y como Francia, sean reducidas á co­
lonias de la metrópoli alemana...— '¡Bah! 
Otra hipótesis gratuita, sin más objoto qne 
ajarmar á Inglaterra y á Francia y al Aus­
tria, y düspcrtar el fanatismo de todos los 
beatos de líaropa para qne sc alcen cn ar­
mas á fin do levantar los tronos de Enri­
que V, da Cárlos VII y del hijo deD. Miguel 
dc Braganza,

Toda esta bulla que arma E l  Pensamien­
to  E spañol , toda csta sarta de hipótesis 
gratuitas, amontonadas por su imaginación 
calentarienta para sublevar tierra y  cielo 
contra el alfonsismo; todo este empeño de 
poner á los diarios alfonsistas entre la espa­
da y  la pared, no tienen más objeto qne «ha­
cer prosélitos para el sostenimiento de la 
gnerra civil...»

Así lo ha dectetado la alta filosofía dc 
La Epoca; esto es cuanto su maravillosa 
perspicacia ha logrado ver y  oir entre los 
delirios de muestra fiebre. ¡Magníflco! Esta 
es la manera de elevar cl sentido moral de 
nn pueblo; así as como el sacerdocio de la 
prensa se hace digno de sn alta misión.

Pobres especieros que, deSpnes de leer lás 
trascendentes luduhracioncs' de La Epoca, 
se quedarán tan satisfechos, creyendo muy 
formalmente que con una política cortada 
por CSC patrón, subirá perlas nubes el precio 
do los géneros ultramarinos!

¡Obi ¡Qué época tan curiosa es la época dc 
La Epoca!

EL GOBIERMO NACIONAL.

Parece que no cuaja el proyecto de • Go­
bierno nacional, ó séase de coalición revolu­
cionaria , acariciado por E l Imparcial y al­
gunos radicales. Casi todos los periódicos 
consideran como ana broma ó un rasgo de 
travesura, la publicación de la candidatura 
para cl ministerio del susodicho Gobierno 
en ciernes. La verdad es qno nosotros, al es­
tampar los nombres do los problemáticos 
ministros futuros, ni quisimos bromearnos 
ni hacer alarde de traviesos, y  antes por el 
contrario, quisimos que ol público supiera 
lo que nosotros habíamos sabido respecto al 
particular.

Serrano , Castelar, Moriones , Martos, Sa­
gasta, Echegaray, Salmerón y  Topete, son 
los hombres quo pueden salvar el país, se­
gún piensan los amigos del Gobierno nacio­
nal ; y aunque algunos quisieran á Salaver- 
ría y el marqués do Molins cn.el ministerio, 
otros rechazan estos nombres por conside­

rarlos alfonsinos y querer qne la coalición 
sea de los revolucionarios de Setiembre.

Claro es que, como hemos dicho ántes de 
ahora, los alfonsinos so dan á iodos los dia­
blos, no sólo porque uo so les llama á la 
parto, sino porque si el proyecto sc formali­
zara, sc contendría el movimiento que hácia 
el alfonsismo se ha iniciado en algunos ele­
mentos setemhrinos.

El patriotismo de los republicanos secun­
da, sin quererlo, lo# planes de los alfonsinos 
on esta parte. Porque es do saber que aquí 
hay nna puja de patriotismo, en virtud de 
la cual los republicanos se sublevan contik 
ia idea do Gobierno nacional, considerando 
que bastante nacional es el Gobierno repu­
blicano, y que lo patriótico os que le apo­
yen todos los partidos liberales.

Para los partidarios del Gobierno nacional, 
lo patriótico es que se coaliguon los partidos 
para disfrutar juntos del poder, y sobre todo 
para salvar la p’átria y la libertad; y los al­
fonsinos entienden qno el patriotismo acon­
seja, quo los revolncionarios desechen todo 
proyecto, y se acojan pura y simplemente 
bajo la ancha y salvadora bandera de su can­
didato.

Tantos patriotismos solí muy- difíciles de 
arreglar; tan difíciles como si fueran ambi­
ciones.

Hay una cosa en qno están conformes to­
dos los revolucionarios, desdo los qne repre­
senta El Eco de España hasta los que repre­
senta La Igualdad: en salvar la pátria y  la 
libertad, y por supuesto el órden.

Porque ahora, todo el mundo qniere órden; 
y los conspiradores vulgares que, desdo las 
redacciones de los periódicos patrioteros, 
han subido, merced á la revolución, á dipu­
tados y á ministros, ahora ya so dan tono de 
personajes y hombros de Gobierno, y quie­
ren, antes quo perderlo todo, co.nstituir una 
situación quo parezca do órdeu, y en la cual 
coadyuven á salvar la revolución quo peligra 
ios hombres importantes de todos los par­
tidos.

Bien es verdad que muchos do loa perso­
najes de los partidos liberales han sido lo 
mismo y han hecho lo mismo; y  el encope­
tado conservador que hoy se desdeña de 
aliarse al federal recieu salido de la oscuri­
dad, allá en sn tiempo fué otro pobre diablo 
qne, á faerza dc conspirar, intrigar y hablar 
y  movarse, logró encumbrarse á la categoría 
do personaje.

Ahora todos son personajes, todos son im­
portantes, todos aspiran á gobernarnos y á 
hacer la felicidad del país. La dificultad está 
en que, estando conformes en esto, no hay 
manera de arreglar el quién y el cómo lo ha 
de hacer.

Alfonsino?, monárquicos del rey X, con­
servadores, unitarios y federales, todos es­
tán dispuestos á sacrificarse por el bien del 
país y á exterminar á los carlistas.

El Gobierno nacional, compuesto de todos 
esos partidos, sería indudablemente la me­
jor solución, y suponemos que no abandona­
rán el proyecto los que le patrocinan.

Lástima es qno La Igualdad so empeñe 
en qne siga el Gobierno republicano bacion- 
do la dicha del país, y escriba en su artícu­
lo de fondo de hoy estas palabras:

«Si, llegado el 2 de Enero  consiguie­
ran hacerse dueños dol poder los llamados 
constitucionales... el puobio liberal respon­
dería á esta provocación insensata con nn 
grito unánime de indignación y  guerra, que 
pondría instantáneamente fia á su domina­
ción, en tanto qne los carlistas organizaban 
nuevos batallones y allegaban nuevos recur­
sos para traer la guerra á las provincias del 
interior.»

Para Lo. Igualdad, seria todavía {peor qne 
subieran al poder los intransigentes. Enton­
ces habria en nn momento, 100,000 carlistas 
en campaña y so disolvería el ejército.

Por aso La Igualdad concluye quo lo úni­
co patriótico y salv ¡dor, es quo siga el Go­
bieruo de Castolar.

CISÓIVICA D E  E A  « E E i S R A .

Dice hoy la Gaceta:
«P rovincias 'Vascongadas y  Navarra.—El 

gobernador militar de Logroño participa, con 
referencia al comandante de voluntarios de 
Fnenmayor, quo en el pueblo de la Guardia ha 
tenido lugar ayer un encuentro entro los vo­
luntarios do ambos pueblos y una partida car­
lista de 109 á 120 hombres, que se cree sea la 
mandad a por el cabecilla Saltaviñas, habién­
dose atrincherado la facción en el Villar. Dos 
compañías dol regimiento de Zaragoza proce­
dente.* de Logroño salieron á reforzar á los vo­
luntarlos.

Cataluña.— El brigadier Salamanca desde 
Reus da parto de un encuentro ocurrido cn las 
inmediaciones del Brueh y ’ Collbaté entre la 
columna del Panadés, á las órdenes del coro­
nel de francos Martí y la facción Miret, siendo 
esta dispersada con perdidas de consideración; 
la columna pernoctó en Esparraguera. Dicho 
brigadier anuncia que salía en aquella direc­
ción con objeto de hacer más eficaz la persecu­
ción del enemigo.

Aragón.—El brigadier segundo cabo comu­
nica que la columna Fernandez, compuesta de 
400 hombres del batallón cazadoras de Madrid, 
por no haber recibido la órden de replegarse a 
Gallur, llegó á Sos el 22, donde encontró inopi­
nadamente las avanzadas de la facción Gamun­
di, compuesta de 1,000 hombres y 100 caballos. 
Nuestras tropas, sin romper el fuego, empren­
dieron su retirada por escalones con el mayor 
órden y serenidad pasando por los pueblos de 
Uncastillo, Luesia y Fuencalderas llegando á 
Murillo, donde pernoctaron y so reunieron á los 
voluntarios do Ayerbe. El resto del batallón

cazadores do Madrid Uegó á Huesca ayer á las 
seis de la mañana.»

En sn sección de uoticias añado:
«La facción Velasco parecía dirigirse ú Cas­

tro.
—La facción Santés halláhtsq esta nuiñaua 

en Carrascosa. (Cuenoab
—Et correo de Vaíverde no había llegado ayer 

por la noche á Cuenca. Créese que haya sido 
detenido por la facción Santés.»

Si de Logroño han salido fuerzas á socor­
rer á los voluntarios de la Guardia, no pare­
co qne habrán salido muy mal los carlistas 
del encuentro que con ellos han tenido.

En cuanto al brigadier Salamanca, que ha 
acudido á «hacer más eficaz la persecución 
do Miret» despuos del combate que este sos­
tuvo coalas fuerzas dól coronel Martí, no 
decimos nada. E l Imparcial es quien dice 
que el brigadier Salamanca «acudw á refor­
zar á Martí,» sin duda porque la derrota de 
Miret no habia sido muy grande.

Del jefo republicano que so retira con su 
columna sin esperar el ataque de Gamundi, 
iícito nos será decir que no se parece, por lo 
visto, á aquellos otros jefes liberales que, 
según nos cuenta mnchas veces la Gaceta, 
atacan y derrotan con 100 ó 200 soldados a
1,000 ó 2,000 carlistas.

La Correspondencia decia anoche:
«Lor carli.stas lian dado órden para que los 

alcaldes del distrito do Alcañiz separen á los 
jueces y fiscales, y asuman la jurisdicción.

—El señor ministro dc la Guerra ha conce­
dido al diputado Sr. Fernandez Latorre dos 
cañones con destino á la defensa do Granollers.

—Anteayer un grupo de 30 facciosos á caba­
llo se acercó á las puertas de Ciudad-Real, lle­
gando frente á la de los Areos y dirigiéndose 
despi es á la de Toledo. Los mozos de la reser­
va, que se hallaban de instrucción fuera de la 
ciudad, recibieron inmediatamente órdeu de 
sus jefes de entrar en la población, y se toma­
ron algunas me i idas. Los carlistas, despues de 
haber dado la vuelta que ho uos dicho, se reti­
raron sin más consecuencias, y habiendo sali­
do despucs algunas fuerzas en su persecución, 
no pudieron hallarlos, pues habían aquellos 
emprendido una marcha precipitada.

—Se ha^presontado hoy al señor ministro do 
la Guerra'una comisión de la provincia dc Gua­
dalajara para solicitar oue el Gobierno deje allí 
la reserva de la provincia.

—Esta tarde ha conferenciado una comisión 
de Cinco-Villas, presidida por el alcalde de Un- 
castillo, D. .íoaquiu Arbuñes. con el Sr. Caste­
lar, que le ha sido presentada por el diputado 
de aquel distrito Sr. García Marqués, con ob­
jeto de pedir al Gobierno el envío de fuerzas á 
diclio punto, ó que permita la movilización de
1,000 hombres de aquella localidad para opo­
nerse á la invasión de los carlLstas.»

De E l Tiempo copiamos:
«Ante las amenazas de la facción Saballs, la 

guajyiicion de Gerona hi'zo algunas obras dc 
defensa, manifeStáU' ose muy resuelta á re­
chazar cualquier ataque de los carlistas.—[OJl- 
eial.) •

—Sc han dividido en tres grupos las faccio­
nes quo bloquean á Albacete.—{Oficial.)

—A Valdoganga (Albacete) llegó ayer la co­
lumna Moltó, persiguiendo muy de cerca á una 
partida carlista.—(Oyfmí.)

—La columna del brigadier Reyes llegó ayer 
á Olot, en donde fuó recibida con gran entu­
sia.smo.—(Oficial.]*

De La PoUtica:
«Doña Margarita de Borbon, á quien, como 

saben nuestros lectores, e.speraban en Vera al­
gunas fue'rzás carli.stas, ha debido entrar ya en 
territorio español, según vemos cn La Igualdad 
de hoy, lo quc'nos hace creer que la epidemia 
desarrollada entre .sus partidarios no se pre­
sentará tan temible como se ha venido di­
ciendo.

—El general Loma está preparado para el 
caso en que las facciones navarras pasen á Gui­
púzcoa.

Ocupa cou sus fuerzas Hernani y Andoain.
—Una comisión de diputados de Ciudad- 

Real, ha .suplicado al ministerio do la Guerra 
que destine un batallón más á aquella provin­
cia, eon el obj'eto de impedir que puedan los 
carlistas intentar ninguu ataque.

—Esta noche pasada, según noticias que nos 
comunican en los centros oficiales, ha entrado 
en Manzanares una uartida carlista compuesta 
de 200 caballos y 25 infantes. Aunque en los re­
feridos centros nos dicen que era Santés el jefe 
que mandaba esa partida, nosotros nos inclina­
mos á creer que seria la de Infante, que es la 
qne vaga por ese terreno, pues no es posible 
que, estando ayer Santé.s á sois ó siete leguas 
de Cuenca, haya pod'do hacer una marcha tan 
larga en pocas horas.

F.i tren-córrco qne venia de Andalucía con­
ducía 150 artilleros que ib-an á Albacete, y al 
darles en Valdepeñas !a noticia de la presenta­
ción en Manzanares do una fuerza c ir lista, hi­
cieron avanzar el tren con las debidas preca'u- 
ciones, y al llegar á esto último punto habian 
desaparecido ya los facciosos.

—La carencia de noticias que hace alguno.? 
dias se viene notando de las operaciones de la 
guerra en las provincias dol Norte, debo con­
sistir cn el nuevo giro que sin duda habrá que 
dar á las operaciones militares, en vista de los 
movimientos ejecutados por las facciones.

No sabemos con qué fundamento dice nn co­
lega que el general Moriones pide su relevo 
con alguua insistencia; pero nada tendría de 
extraño que fuese así, en vist j  de que ha teni­
do á las facciones reunidas frente del ejército 
que él manda y no ha podido alcanzar sobre 
ellas ventaja alguna séria. El general Moriones 
habrá comprendido siu duda que despuos de lo 
sucedido no es él ol llamado á exterminar ú los 
carlistas, y querrá dejar su puesto á otro que, 
más afortunado ó más hábil, pueda lograr con­
cluir con esta guerra que tantos males está 
causando á la pátria.

Dice E? Imparcial:
«De los pueblos del Bajo Aragón sabe el Go­

bierno quo se están uniendo a'gunos mozos á 
las partidas carlistas.

Es posible qno por la parte de Navarra se ha­
yan emprendido las operaciones de guerra con­
tra la.s facciones carlistas quo hau entrado en 
Huesca por la parte de Sos.

La facción Marco de Bello se hallaba última­
mente en Letus y Aznar, cerca de Belchite.

—La facción dol Maestrazgo se ha dirigido 
hácia Almenara, por cuya causa el comandante 
militar de Sagunto ha tomado las medidas ne­
cesarias para impedir quo penetre en aquel 
punto.

-Parece qué van á enviarse alguuos refuer­

zos á la provincia do Santander para evitar en 
absoluto las correrías del cabecilla Navarrete 
por aquellos pueblos.

—En Cuenca créese generalmente que la ca­
pital será de nuevo visitada por Smces; pero 
todo el mundo se halla tranquilo cn la seguri­
dad de que ahora no podrán los carlistas entrar 
en la ciudad tan impunemente como lo hicie­
ron la vez anterior.

—Sc ha remitido armamento bastante á Ciu­
dad-Real para armar á los voluntarios de aque­
lla provincia.

—Ya ha quedado organizada ia brigada que 
debe operar en la Mancha á las órdenes dcl co­
ronel Moltó.»

Quisiéramos saber qué opina el amigo Mo­
rlones acerca de lo que dico El Correo M i­
litar cn los siguientes párrafos dc un ar­
tículo sobre la guorra:

«Razones poco atendibles serán las Je un ge­
neral en jefe que, despues do haber ordena ■'o 
un movimiento ofensivo, desunes .;!e haber con­
seguido la victoria é costa, uc niutlia sangró, 
alegue, para justificar su movimic :to de retro­
ceso, la carencia de víveres, do municiones y la 
escasa fuerza numérica de sus trcp'is. Esos in­
convenientes corresponde apreciarlos antes dé 
poner en práctica el plan de campaña, antes de 
que se verifique el choque, ante.s, ca fin, de 
oue el advciyario sc bata con bravura y vcá 
oesde sus nuev is posiciones la retirada de ua 
ejército quo no ha logrado, ni mucho ménos, 
realizar cierto objetivo tiascerdent al.

«Convengamos en que el gereral en jefe que 
obra de semejante modo carece do la experien­
cia necesaria para el mando do tropas, aemo.s- 
trando al propio tiempo que no sabe equilibrar 
su talento y su valor, úmoo medio, según in li- 
ca oportunamente el grau maestro do la mo­
derna estrategia, de conseguir resultados in­
mensos en el manojo de tropas, si bien conílc.sa 
la dificultad de que el referido equilibrio io es­
tablezcan la mayoría de los generales.

»Hay escasez de hombres parecidos á Kléber 
y á Massena, los cuales, en medio del fuego, 
cuando cl enemigo pronunciaba un movimien­
to táctico de importancia, comprendían perfec­
tamente el designio del adversario y se oponían 
desde luego á que lo Ih vase á cabo; es decir, 
que uno y otro, dominando el primero su pro- 
verl'dai impetuosidad y saliendo el .egundo do 
.su indiferentismo cróuico, oran tanto más te­
mibles cuanto mayore.s eran los obitáicuios con 
que luchaban despue.s do iniciado cl combate; 
pero los que carecen de c.sa preciosa cualidad, 
los que no pueden do.sarrollar sobre el campo 
de batalla las inmensas facuitade.s del defensor 
de Génova y dcl caudillo dê  Heliópolis, están 
en cl deber de marcliar paso á paso y dc no pre­
ci pitatse demasiado por el camino ue las aven­
turas imprudentes.

> Los liechos de armas que cuestan mucho y 
no resuelven nada, no sirven tampoco para 
acrecentar la fama de quien los dispo.nc ni para 
atraerse las simpatías de los subordinados; un 
general en jefe que olvide ol anterior precepto 
y desconozca la inmen.sa responsabi'.ida l que 
sobre él posa, jamás alcanzará ju.sto renombre, 
pues como dice muy bien cl vencedor Je Cus- 
tozza, la reprobación dc las faltas qno comete 
el jefe do un ejército va .?icndo dada dia más
severa.»

C A R T A G E N A .
Dice la Gaceta en su parte oficial: .
Valencia.—Según manifiesta el general en 

jefe se le han presentado á indulto en ci dia de 
ayer dos cabos v 11 soldados del regimiento de 
Iberia, 10 de eLos armados y todos'con sus cor­
reajes y municiones. Según noticias, cu la sali­
da del dia anterior tuvieron los insurrectos un 
voluntario muerto y otro herido.»

Han salido fallidas las esperanzas de los 
qno, fiándose de las noticias do periódicos 
ministeriales, creian qne ayer lúnes so rom­
pería el fuego dc cañón contra Cartagena 
por mar y por tierra. Los diez mil proyecti­
les consabidos continúan, por lo visto cn de­
pósito, puesto que la Gaceta no annncia que 
haya empezado á usarse de ellos.

Eu un telégrama que con fecha de, ante­
ayer se ha recibido eu ol ministerio de Ma­
rina, 30 dice quo la escuadra del contraal- 
mirauto Chicarro so ha acercado á tres mi­
llas, ó sea á medio tiro de la plaza de Car­
tagena, en la que so oia fuego de fusilería 
y de cañón d? corto calibre, sin quo se sepa 
á quiéü se hacian los disparos, ni se tenga 
detalle alguno en Portman, de donde se co­
munica la noticia. A la escuadra do aquel 
general no la han molestado.

Dos cartas dcl campamento do la Palma 
publica anoche El Gooierno. Las dos son im­
portantes y llamamos sobre ellas la atención 
de nuestros lectores.

Dico así úna de ellas: ^
« C a m p a m b n t o  d e  l a  P a i .m a ,  23 de Noviembre 

lie 1873.—Al er hemos tenido nn. fuerte cañoneo 
eon los insurrectos que se atrevieron á .?alir de 
la plaza; íes dimos una carga á la bayoneta y 
íqs eneerrsmos nui vapionte en Cartagena. J*or 
nuestra parte no hemois tenido desgracia algu­
na, y no sabemos las del enemigo, porque como 
duró cl lUego hast; entráda la noche, hanpo- ' 
dido retirar sus muertos y heridos.

Hoy esperamos también algo de jaleo, porque 
esta noche los eastillos de Caleras y Atalaya 
han estado haciendo fuego en dü'eocion.al mar, 
sin duda porque nuestra escuadra hacia algún 
movimiento contra la plaza.

Ayer no funcionaron más cañones qne los 
Krúppdcá8. Vere'nos cuándo funcionan los 
de grueso calibre, oae esperamos han dc causar 
mucho daño á la plaza.

Un paisano que se presentó ayer procedente 
de Murcia, nos dijo quo los cantonales tenian 
ya vendida la plaza en 75,000 duro?; pero que 
Galvez se habia vuelto atrás, porque queria 
que se diese uu indulto á todos los in.surrectos 
y se reconociesen los ascensos concedidos por el 
titulado gobierno cantonalá lo? militares. Aquí 
no sc cree nada de esto, pero lo consigno como 
un rumor. La verdad es que Galvez y los suyos 
están dispuestos á resistir, porquo todavía ne 
ha empezado el bombardeo en regla., pues en 
cuanto esto suceda, la plaza no tardará en ren­
dirse por la presión que dentro hacen los que 
desean terminar csta fratricida y estéril lucha.

El corresponsal.»
La otra carta es del mismo punto y de la 

misma fecha y dice así:
«Mi estimado amigo: En la tarde do ayer sa­

lieron de la plaza, ai mando, según parece, del 
general Ferrer, unos 300 insurrectos y dos pie­
zas de artillería, las que colocaron en los Cua­
tro Molinos. Nuestras avanzadas rompieron el 
fuego contra ellos, y fué sostenido además por 
una sección de Guardia civil y dos comp-añías 
de la Lealtad qne, á posar de ser quietos, se ba­
tieron con valor y arrojo  ̂cargando a la bayo­
neta y haciendo retirar a la plaza á los in.sur- 
rcctos. El fuego dr 'ó desde las dos de la [tarde
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hasta la noche, sin qu® tengamos que lamentar 
ninguna desgracia por nuestra parte: el euemi* 
go tuvo tres muertos y ocho heridos vistos, cu­
tos bajas fueron ocasionadas por los certeros 
disparos de nuestra artillería.

Este es ol resultado de la jornada de ayer.
Espositivo que estaa presos Pernas, Carre­

ras, Esteve, Real y otrosjefes de voluntarios, los 
cuales, á no ser por Contreras, habrían sido 
asesinados por los presidiarios y partidarios do 
Galvez, pues los califlcpban de traidores y pe­
dian á gritos sus cabezas. Hoy ha llegado aquí 
una hoja volante impresa en Cartagena, y fir­
mada tor oi gobernador doi castillo de Galeras 
y por Roque Bárcia; se dice al pueblo que los 
prisioneros son unos traidores y que se está ha­
ciendo el hoyo para enterrarles en ol mismo 
castillo de Galeras.

Dentro de la plaza todo es confusión y alar­
ma. De dia y de noche so están tiroteando y á 
nadie respetan ni obedecen.

Dícese qu® 5oy vuelve \ á salir y estamos pre­
parados para darles otra paliza.

Mañana se rompe el fuego por las piezas de 
gran calibre y morteros. Son las doce y salo ol 
correo.»

Véase lo qno dico aliora La Prensa:
«Nuestras noticias particulares, recibidas hoy 

del campamento de La Palma, nos permiten 
aclarar un punto que aparece confuso en el des­
pacho del 22, aue de dicho campamento nos re­
mite la Agencia Fabra, y que publicamos en 
otro lugar.

La conspiración descubierta dentro do la pla­
za, consistía en una delación hecha á la junta 
por cuatro soldados de Iberia, en la <iue estos 
manifestaban que jefes y oñcialés de Iberia y 
Mendigorría intentaban sacar de la plaza los 
citados batallones ps ’ a pasarse al campamento 
enemigo. La junta acordó y llevó á efecto la 
prisión de todos los jefes militares, excepto 
Contraras y Galvez, oromovie'ndoso el conflicto 
dc que nos habla el ucspacho, porque los solda­
dos, en tono amenazador y con voces subversi­
vas, se dirigieron á las casas consistoriales, y 
alli reclamaron la libertad de susjefes, siendo 
contestada su petición á cañonazos y con fuego 
de fusilería por parte de los voluntarios. Los 
castillos, entend’eido qne los batallones suble­
vados estaban á panto de abandonar la pobla­
ción, hicieron también un luego horroroso so­
bre los barrios de Santa Lucía, Sau Antonio y 
extramuros, á fln de contener cu su huida á los 
que suponían fugitivos.

■ Aun cuando so nos comunican otros detalles 
referentes al estado de discordia y división de 
los elementos civil y militar cartageneros, los 
omitimos por ser ya conocidos en sa mayor 
parte Jel público.»

E l Diario Español dico que los jefes de la 
insurrección de Cartagena, Pernas, Garre as 
y demás, puestos nresos hace tres dias por 
Galvez, están en lioertad á excepción de un 
comandante.

No queremosthacer los comentarios quo 
naturalmente surgen al leer las noticias pre­
cedentes; pero no podemos ménos de hacer 
notar la frecuencia con oue de tiempo atrás 
30 está anunciando el próximo fin de la in­
surrección de Cartagena, sin que hasta aho­
ra veamos en qné so apoyan tales anun­
cios.

El ataque simultáneo por mar y por tier­
ra, también va picando en historia.

Y á todo esto hoy titulará La Política  su 
su artículo sobro la insurrección en Carta­
gena: ¡Ciento treinta y  siete dias!

Para terminar estas líneas, copiaremos el 
siguiente interesante párrafo de La Corres­
pondencia:

«Más de 6,000 duros diarios, dice un colega 
ministerial, que cuesta el sitio de Cartagena, 
llevando gastados el Gobierno de la República 
más de 1,000 millones de reales qn atenciones 
extraordinarias do 1¿ guerra.»

Dico el diario noticiero:
«En Mahon parece que ha habido una ligera 

insubordinación en las fuerzas dc artillería de 
aquella plaza, qno fué- instantáneamente re­
primida.»

Más vale así.

Los numerosos enemigos de la cansa es­
pañola on América, qüe merCéd á nna indis­
culpable tolerancia dcl Gobierno de la Re­
pública, trabajan en Madrid contra la inte­
gridad de nuestro territorio, no cesaron- en 
cl dia de ayer de esparcir noíicias contra­
rias al arreglo pacífico qne por ahora parece 
tener la cuestión del Virginius.

Decíase que M. Sickles habia pasado nna 
nueva nota al miniatro dó Estado, anuncian­
do sn retirada de osta canital con toda la le­
gación americana; qne ei telégrama cifrado, 
recibido anoche de la Habana y dirigido por 
el ministro de Ultramar, pintaba la situación 
de la Isla de Cnba en un estado poco satis­
factorio, y, p̂ or último, quo el ministro de 
Estado Sr. Carvajal, proponia el arbitraje 
sin la seguridad de to® aceptado por 
los Estadqs-Unidos^ni por Inglaterra.

Todas estas noticias carecen completa­
mente de fundamento. M. Sickles, al decir 
de los periódicos do anoche, no ha remitido 
nota algana desde hace algunos dias, y no 
hay motivo que justifique sn retirada.

En cuanto al despacho cifrado del minis­
tro de Ultramar, según noticias, se limita 
únicamente á dar cuenta al Gobierno de to­
dos los pormenores relativos al apresamien­
to dcl Virginius.
^Respecto á la nota del Sr. Carvajal relati­
va ai arbitraje; sabemos que el Gobierno do 
la República no ha pedido ol arbitraje, y  que 
si este viené como se cree, será por iniciati­
va de Inglaterra.

El Sr. Carvajal, de acuerdo cn este parti­
cular con sus compañeros de gabinete, se 
ha limitado hasta ahora á contestar al dc los 
Estados-Unidos, quo hasta no recibir to­
dos los documentos oficiales relativos al 
asunto, no puede d p  nna respuesta categó­
rica á las reclamaciones presentadas.

El Gobierno de Washington parece que 
acepta, como es natural, esta dilación para 
poder obrar cou conocimiento de causa, sien­
do, desde luego verdad, segnn se desnrende 
do los telégramas últimamente recibidos, 
que la opinion ha cambiado bastante on los 
Estados-Unidos, así como es falso que haya 
salido la escuadra americana con dirección 
á Cuba: solo lo hanjveriñcado dos buques de 
guerra de aquella nación.

Inútil nos parece decir á nnestros lectores 
que todos estos rumores así como los tele­
gramas recibidos en los Estados-Unidos que 
anunciaban la falsa noticia'de haber sido ob-
Í'eto de un atropello el representante del Go- 
)ierno norte-americano en Madrid, están 

fraguados por el centro filibustero qne desde 
esta capital ayuda eficazmente á los insur­

rectos, siendo más funesto á la cansa de Es­
paña que ios fusiles de los rebeldes de la 
Manigua. Este centro, y  eso debe constarlo 
al Gobierno, trabajó no haCe muchos dias, 
repartió dinero y buscó gente á propósito 
lara que hiciesen una demostración contra 
a morada do M. Sickles, sin dnda para jus­

tificar el telegrama que habian remitidd'y 
que tenia por objeto levantar cl espíritu del 
pueblo americano contra España y hacer ir- 
r emediable la gnerra.

No conocemos ningún país donde esto se 
tolere y  donde esto pase sin borrectivo algu­
no: on todas partes se ha combatido con más 
rigor á los enemigos dé la pátria qne tráido- 
rameate la combaten desde la sombra que á 
los que con las armas en la mano luchan en 
los campos de batalla. La tolerancia de la au­
toridad con los filibústéros á quien todo el 
mundo conoce y á quien todos señalan con 
el dedo, será funesta para la causa de la pá­
tria.

«Ni buscamos ni rechazamoael conflicto: Es­
paña, por abatida que esté, sostendrá con ho­
nor su bandera; pero tiene cl íntimo convenci­
miento de que no pudiéndose dudar por nadie 
que cl Virginius, tranquilamente repos'.ado cn 
los puertos norte-americanos, llevaba recursos 
de toda especio á la rebelión cubana, las auto­
ridades de Santiago dc Cuba hau tenido razón 
de sobra, con arreglo á las leyes del país, para 
imponer un castigo severo, pero no injusto, á 
los oue iban á alimentar el fuego de la guerra 
civil.

En un pueblo tau práctico, tan sensato como 
el de los Estados-Unidos, la razón acaba siem­
pre por prevalecer, y por eso na nos estraña lo 
que dice el telégrafo, de que a pesar de las es- 
citaciones filibusteras la opinion pública se ha­
bía modificado considerablemente, añadiéndose 
por otros conductos que la cuestión será some­
tida á un arbitraje.»

Llamamos la atención de nuestros lecto­
res acerca del importante decreto que pu­
blica hoy la Gaceta disponiendo qne se ad­
mitan eu pago de la mitad dol primer plazo 
del empréstito toda claso de valores amorti­
zados y los intereses no satisfechos por el 
Estado á su debido tiempo.

Este decreto, dado cn virtud dol general 
clamoreo que se habia levantado entre todos 
los contribuyentes, rebaja de nna manera 
considerable el ingreso que por este concep­
to debia tener el Gobierno, pero en cambio 
disminuye el déficit del Tesoro, aunque sea 
en una parte muy reducida.

Dícese que ba infinido en esta determina­
ción la actitud de gran número de propieta­
rios de Madrid, que estaban resueltosá resis­
tir por todos los medios legales ol pago del 
empréstito si no se les hacia esta conce­
sión. ______________

En nuestro número de ayer publicamos 
ana larga relación dando cuenta do la arbi­
traria conducta de las autoridades do Grana­
da con los jóvenes católicos do aquella capi­
tal que no ban podido presenciar con calma 
los insultos y las blasfemias qne diariamen­
te dirigen á nuestra sacrosanta Religión los 
seides de la reforma protestante, mala peste 
venida á España con la revolución do Se­
tiembre.

Diariamente ha estado presenciando aque­
lla ciudad, la conducta del llamado obispo, 
protestante y las tolerancias de las autorida­
des, Vean ahora nnestros lectores en la si­
guiente carta de La Epoca, de cuán distinta 
maqpra se ha procedido con los católicos.

Dice así la carta:
«Señor director de La Epoca:

G r a n a d a , 22 de Notiemlre de 1873.—Mi esti­
mado amigo: Dije ñ Vd. en mi carta de ayer que 
los insultos públicos, públicamente toléranos, 
del espendedor de libros protestantes, á lo más 
sagrado de nuestra Religión, iban á producir 
amargos frutos, y, por desgracia, parecía que 
al hacer tau facilísimo pronóstico, no andaba 
yo lejos de la verdad.

Afírmase de público, aunque yo no responda 
de la certeza de todos los hechos que no ho po­
dido comprobar por mí mismo, que algunos es­
tudiantes y cad^es decidieron visitar en la no­
che do ato^ cierta casa del Zacatín donde se 
celebran cultos protestantes, y que así lo hi­
cieron.

El templo en cuestión está dirigido por cierto 
ciudadano qqe ejerce la industria de sombre­
rero y á la vez la de obispo protestante, á cuyos 
cargos añaden cl título de licenciado de presi­
dio; lo que decimos, no en mengua suya, sino 
eomo diriamos, que tenia este ó el otro título 
si nos constara que le correspondia como ol an­
terior.

Los estudiantes y cadetes entraron como fue­
ron llegando cü vario número, y siú duda los 
soi duant protestantes, viéndose con tanto nú­
mero de personas bien vestidas y portadas, in­
quietos y avispados, manifestaron cierto dis­
gusto.

En esto sonó el piano, te jado por la hija del 
señor obisiio, y fos ostudianí es y cadetes comen­
zaron ¿ salirse, sin que ocurriera nada do par­
ticular; cuándo ó por qué el prelado leyera 
mal, ó porfié® escitara la risa el hq^bre dol 
gorro frigio, ó conmovidos por la música, ó por 
el juguetón carácter andaluz, salió una voz qu® 
dijo ¡que íaiíe/Parece que uu dependiente de la 
iglesia, faca en mano, impidió la salida de los 
estudiantes y cadetes, en cuyo acto la policía, 
que estaba dentro d’e la casa, cerró con ellos á 
sablazos, los maniató, y aun aseguran que, en 
esta actitud, les dieron sendos golpes y bofeta­
das, y aun afirman que hay tres estudiantes 
heridos.

Ahora bien: si es llano tolerar púbUcamcnte 
los insultos á la religión católica por parto dcl 
cspendedor de los libros protestantes y dc sus 
socios, ¿por qué se castiga de tan ruda manera 
á estudiantes inermes por decir sencillamente 
que baile?

¿Por quó se encontraba la policía dentro del 
templo protestante? ¿Es que la autoridad tenia 
noticia do lo que iba á suceder? No podemos 
creerlo cuando vemos á los impasibles policía­
cos oyendo los públicos denuestos del hombre 
del gorro frigio.

¡Igualdad, señores republicanos, igualdad!
Los estudiantes, según se afirma, en número 

de 25, fueron conducidos á la cárcel, y los ca­
detes al cuartel, donde continúan presos.

Esta mañana, enterados los demás alumnos, 
se reunieron en la Universidad y en la facultad 
de medicina para procurar la libertad de 
compañeros por los medios que V. calculará, 
tratándose de algunos centenar^ do jóvenes.

Al cabo acordaron que una coniision pasara á 
avistarse con el señor gobernador, quien les re­
comendó el uso de los medios pacíficos y la 
quietud. , , ,Los estudiantes continúan en la cárcel, cn la 
que no se permite la entrada, ni pararse á na­
die en la calle, guardada por numerosísima po­
licía.

Me aseguran, sin que yo reponda dél hecho, 
quo miéntras se próndía ú los estudiantes, in­

tervenía én loa sucosos uno dé los individuos 
del Comité de salud públiea, hecho que no pode­
mos creer.

Insultada públicamente en calles y plazas la 
religión católica, debió esto haberse impedido 
por la autoridad, y entonces la prisión, solo la 
prisión, de los estudiantes y cadetes hubiera 
estado justificada si se quiere; pero ¿por qué 
tau estremado rigor para los unos y tanta tole­
rancia paca los.otros? • .

Igualdad, volvemos á pedir y pediremos 
siempre, y tolerancia para todos ó castigo para 
todos.

Ahora se diré qué esta? son intrips carlis­
tas, y se hablará de !a mano oculta qe la reac­
ción y de otras sandeces por el estilo; pero nin- 
gana persona que dc liberal se precie podrá to­
lerar tranquilo que se tache de cplistas, no á 
los quinientos ó seiscientos estudiantes reuni­
dos hoy para salvar á sus compañeros presos, 
pero ni ann á estos, que pertenecen á todas las 
opiniones política?.

El gobernador de ia provincia es catedrático, 
es ho nbre de conocida ilustración, y estamos 
seguros de quo, interviniendo al cabo en estas 
cuestiones, torá que haya justicia para todos, 
y que puesto queteremos en ’ a ley escrita la 
libertadde cultos, haga que se respeten las opi 
niones de todos, asi las déla inuie uta mayoría 
como do la más yxa exigua minoria.

Nada más pedimos.
Pero, si lo qiro no es de esperar, este dejara 

de hacerse, repito lo qu®' ®P Pl’
carta de anoche; estos sneosos pueden tener un 
término gravísimo.

Por de pronto, la Universidad quedará desrór- 
ta do estudiantes, pues ’os padres, alarmados, 
los retirarán en cuanto tengan noticias de estos 
acontecimientos.

Para concluir, voy á contar á Vd. el oportu­
nísimo rasgo de uno de los .estudiantes presq.

En el camino habia procurado m_año.samente 
desatarse, lo que logró, y al llegar á la puerta 
de la cárcel, viendo al ge4i®r®l ® segundo ca­
bo, que esperaba á los presos, noticioso de que 
entre ellos iban algunos cadetes, exclamó sena- 
lando á éste:

—¡Paoá! ¡papa!
El policiaco que lo custodiaba, creyendo al 

preso bijo del general, f‘ ■-ilitó la fuga, asusta­
do de- la ijr >ortancia del cautivo.

Todo pur - o esperarse dei pronto, oportuno y 
perspicacísimo genio andaluz.»

La Lealtad, periódico de Granada, dice refi­
riéndose á los mismos sucesos;

«El órden público, dice, continúa amenazado, 
merced al incuestionable derecho que tiene el 
vendedor do libro • protestantes de infringir ei 
capítulo 3.° dcl artículo 210 del Código 
de promover escándalos con motivo de su doc­
trina, dc obstruir la via pública con la gente 
que reúne y en vender su mercancía dondo pri-. 
mero le place, sin que haya quien le diga lo 
que á todos los vendedores: «Fifi ís el sitio de 
usted, y de aquí no se mueve so pena de una 
mulla.»

Ayer atrajo con su presencia en la plaza de 
Bib-Ramblaun gentío inmenso. Desús predi­
caciones resultaron predicadores advero-arios 
defensores del Catoliciomo El formaba un gru­
po i omeroso, otros jumaron los suyos. Quién 
compró libros que quemó en otro lado, y des- 
paes se vió a un sugeto que á voz en cuello de­
cia: «¿Dónde están los repMicangs que no tie­
nen?.... puntos suspensivos.»

Aquel individuo pedia amparo para el horci- 
bre do la cresta dc gallo, y hacia de una cues­
tión religiosa una cuestión política.

Vimos á algún ciudadano de estos conocidos 
por su intranquilidad de ánimo ser anartado de 
íin corro do mujeres que se colgab-an ae sus bra­
zos; vimos llegar agentes de órden púb'ico y 
disipar los grupos que no eran del vendedor sin 
oir las -'amaciones de los que pedian fuera 
también .disipado el otro; y vimos, por último, 
sacar á fuertes empellones, y con gran coraje 
por dos inspectores do órden público, á un ca­
ballero muy conocido en csti capital, que fué á 
la cárcel con dos jóvenes más por referir el he­
cho de haberse comprado libros para quemarlos 
en seguida.

Sin continuar más detalles, diremos que el 
alcalde, Sr. Alonso Pineda, tuvo que |cudir de­
jando aiü buen número demuuicipales, y la po­
licía en su mayor parte tuvo su eutretcnimien- 
to con el Sr. Cresta de gallo. ¡Qué importancia 
tiene ese hombre!»

El no haber recibido hoy La Lealtad de 
Granada, nos impide dar más detalles acer­
ca de estos hechos escandalosos, que de­
muestran los puntos que calza el catolicisme 
y la religiosidad de ciertos libéralos.

. Decididamente, La Iberia  no quiere per­
der por nada ni por nadio la fama de progre­
sista  nota quo lia adquirido á costa de tan­
tos traspiés literarios y  políticos.

A principios del mes publicó nn artículo 
que causó gran alarma en el campo consti­
tucional por su tendencia notoriamente al­
fonsina.

Viendo el disgusto que aquella elucubra­
ción habia producido entre los amigos, vol­
vamos en si dijo La Iberia, y al dia siguien­
te endilgó^ á sns sufridos lectores otro ar­
tículo, en él que se leia lo siguiente:

«Pero como estamos dispue.stos á ho declarar 
cuál sea la solución quo á nuestro particular 
juicio puede ser la única salvadora para la pa­
tria, nada arriesgamos al decir que el candidato 
de La Iberia n o  e s  D. A l f o n s o , ni el duque de 
Montpensier, y aun pudiéramos añadir que 
ninguno da cnantos registra la Guia de Foras­
teros.

Y somos monárquicos, y á todo preferimos el 
triunfo de la verdadera monarquía constitucio­
nal, con un rey que la comprenda y quiera; 
pero jamás, y har-t:- quo la opinion lo exija, di­
remos nosotros cuál es el que el país debería 
darse; no declarándolo antes, aunque do nues­
tro candidato nos hablen.»

Esto decia La Iberia  el dia 5 de Noviem­
bre, y el 22 del mismo mes, como si dijera 
do nnevo volvamos en s i , escribía lo si­
guiente:

«Solo nos es lícito rechazar la negación de to­
dos nuestros principios, persohifieada <ñ D. Car­
los; esta es la exclusión nacional.»

De suerte que aquí ya no queda excluido 
don Alfonso.

E l  Gobierno, órgano oomo La Iberia  del 
círculo constitucional, y especialmente del 
señor Topete, que es el que hace más cruda 
guerra al alfonsismo, en un arrebato de mal 
humor echa en cara á La Iberia sus contra­
dicciones, y lo dirige la siguiente araones- 
tacicn;

«P ■ igase La Iberia de acuerdo sobre decla­
raciones tan contradictorias que ha estampado 
con la mayor frescura en el último mes Je su 
publicación , y entonces seguiremos discu­
tiendo.

Mientras tanto, 6 íaterin no so resuelva por 
otros medio.s la situación dolorosa que está 
creando La Iberia á sus amigos con su singular 
conducta, lo mejor es que todos observemos la 
mayor reserva.»

Estos párrafos áo E l Gobierno han obliga­
do al diario progresista por excelencia á es­
cribir un artículo do dos columnas, en ol qno

segnn hemos podido entender, La Iberia  
sostiene que no por admitir la posibilida‘1 4® 
ciertas soluciones se falta á la conveniencia 
de no levantar bandera determinada. De 
modo que La Iberia cree estar más dentro 
que lo está E l Gobierno de los acuerdos del 
partido constitucional. Y k El Gobierno sin 
duda van dirijgidas algunas de las líneas d.ol 
siguiente párrafo:

«LáIberia DO incurro en la falta qué conde­
na; no defiende otra causa quo la de su partido, 
y su partido ha dicho que no haoia afirmacio­
nes. No las hacemos, pues; no tenemos simpa­
tías, ni hojODS foripado cálculos que nos induz­
can á tenerlas ni én público ni en privado, ni 
proclamando abiertamente , ni mostrando Jteh- 
dencias de ningún género. Los que han soñado 
en nuevos compañeros, harán h on cn suspen­
der su jnicio; lós que han inventado la especie de 
las tendencias para ejercer asi más fácilmente el 
monopolio, de un circulo detetminodo y desvirtuar 
á lasque combaten el sistema de Us exclusiones, 
abandonen su empeño, que hau descubierto su 
juego, y  unos y  otros couvénzanse de que no 
han de poder nada, sobretodo los segundos, por 
lo poeo escrupulosos que han sido al emplear 
sus recursos.»

Comprenderán nuestros lectores qne lo 
único que nos mueve á hablarlos do esto 
asunto , e.s enterarles del estado de relacio­
nes de íos liberales.

Ya leven , también los constitucionales 
andan á la greña.

¡Y hay quien piensa en la unión do los li­
berales en provecho de D. Alfonso ó para 
constituir un Gobierno nacional!

En el ardor de la polémica suelen esca­
párseles á los periódicos liberales preciosas 
confesiones, que prueban lo quo allá en sus 
adentros deben pensar dc sí mismos los par­
tidos revolucionarios.

Discutiendo El Imparcial con los alfonsi­
nos, que como es sabido se han sublevado 
ante la simple enunciación de nn Gobierno 
nacional, les pregunta si por ventura pien­
san por otros medios llegar más fácilmente 
al triunfo do su bandera, y entre otras cosas 
les dice:

« toda solución quo haya dá comenzar
r una insubordinación en el ejército, ademas 

e ser repugnada por el país, puede teoer la 
seguridad de perecer de una manera desas­
trosa.»

Y en efecto, para probar el aserto dc El 
Imparcial, ahí ostá la revolución de Setiem­
bre quo fué ni más ni ménos que nna iusn- 
bordinacion militar. Los Jfiiutores de k  glo­
riosa, arrojados hoy en parto dcl f-stia del 
presupuesto, habrán dicho al loor E l Impar- 
cial: Habla como nn libro.

Leemos en El Imparcial:
«El importante personaje carlista, de cuya 

prisión hablamos cn otrq lugar, es ei diputado 
Sr. Trelles, quo fué acompañado del jefe de la 
sección dc órden público de Gobernaeioñ, señor 
Pachecho, á presencia del señor ministro de la 
Gueira, desde cuyo punto fuó puesto en liber­
tad bajo su palabra.»

Desde luego so advierte quo los ministros 
comprendieron que no podian detener al so- 
ñor Trelles, por io cual felicitamos á nuestro 
amigo.

Hoy anuncia el diario ofleial que cn Málaga 
so han declarado on huelga los hombres dc mar 
de la compañra dcl muelle, sin que se haya al­
terado el orden público. Las autoridades parece 
que se hullabau prevenidas para evitar todo 
conflicto.

La Política ha recibido noticias de Manila en 
la que le dan noticias de Joló, 'donde seguían 
las operaciones de la .á.rmada contra los piratas 
de aquella isla y las do Tarví-Tarví.

«No tenemos espacio, añade, para reproducir 
la intcres'aiite carta de nuestro corresponsal, en 
la cual se nos dan cstensos detalles sobre las 
operaciones de los buques. Diremos únicamen 
te por hoy, y sin perjuicio de insertar la refe­
rida carta en uno de nuestros próximos núme­
ros, que la división de fuerzas sútiles encarga­
da del bloqueo, compuesta de la corbeta Circe y 
do los cañoneros Mindanao, Albay y Arayat, y 
mandada por el teniente de navio D. Emilio 
Diaz Moren, comandante dé la íüree, habia he­
cho grandes destrozos ¿, los piratas de Panga- 
tnrang, quemándoles 51 embarcaciones de toaos 
portes, y dos pur biecillos compuestos de 45 
casas.

En cl desembarco que al efecto verificaron 
las fuerzas de los buques, tuvieron una ligera 
lucha, en la cual resultó levemente herido el 
señar üiaz Moren, que se batió cuerpo á cuerpo 
con dos piratas, y que hubiera muerto sin el 
auxilio del alférez de navio Sr. Murphy , que 
derribó de un tiro á uno de los piratas.

Todas las fuerzas de la pequeña división se 
habían conducido con gran nizarría y sereni­
dad; pero algunos de los buques no se hallaban 
cn el mejor estado y habia que relevarlos. La 
Circe, el buque más importante de los bloquea- 
dores, tenia su máquina ea tan mal estado, que 
habia sido menester apagarla.»

Leemos en El Imparcial:
«Parecé qué un diputado catalan muy conoci­

do por sus continuas intemjperaneias y por la 
extremada influencia que ejerció sobré el pri­
mor presidente dcl Gobierno republicano, pro­
vocó anoclie un conflicto eu ol ministerio de la 
Gobernación, donde se presentó con la pretcn­
sión extraña de que inmediatamente se dieran 
las órdenes para que los defendientes do aquel 
departamento saliesen en busca de unos pape­
les que aseguraba haber perdido en la Carrera 
de Sau Gerónimo. El auxiliar de guardia, co­
mo funcionario oue en aquellos momentos -se 
encontraba en Gobcr: ación, hizo observar al 
diputado que no podia accederá una pretensión 
que era de la rxclusiva competencia do la auto­
ridad gubernativa. Esta legítima y natural re­
sistencia á los deseos del señor diputado parece 
quo sacaron á este fuera de tino, dando lugar á 
una escena poco edificante, á que puso afortu­
nadamente término con su actitud enérgica y 
digna el funcionario quo se encontraba en cl 
ministerio.»

lia sido nombrado vice-cónsul de España cn 
Lisboa D. José Olmedo, pasando cl de este pun­
to, Sr. Moreno Alvareda, á Saint-Nazaire.

Anuncia La Correspondencia que de mañana 
á pasado sé acordarán definitivamente los nom­
bramientos diplomáticos que ha anunciado.

Según La Corresp ondeneia anteayer tardé 
unos presos dol Saladero insultaron desde una 
de las ventanas al guardia civil que se hallaba 
de centinela por el lado de la ronda, y como

aquellos no hicieran caso dé las amonestacio­
nes de éste, les disparó su fusil hiriendo ol pro­
yectil en el pecho a uno do ellos y á otro que 'o 
paseaba por el patio, siendo conducidos ambos 
en muy mal estado aí Hospital genórsl.

»Por la noche, añade, á consecuencia de este 
suceso, hubo algún tumulto, pero el alcaide ha­
bia tomado algunas precauciones y no tuvo con­
secuencias.

Parece que los revoltosos eran los presos re­
matados, que sabíanse les iba á conducir á di­
ferentes presidios.»

Según La Correspondencia, fueron ayer sepa­
rados del servicio por el ayuntamiento dc Ma­
drid 30 guardias y cuatro inspectores.

El Gobierno, dico un periódico, tiene én la 
isla do Cnba .54,® 0  soldados oa operaciones, 
ailemás de los voluntarios que forman la guar­
dia sedentaria de las poblaciones.

Pareco que el capitan general de este distri­
to ha dispuesto que el consejo de guerra que 
ha de juzgar al comandante Garmilla esté com­
puesto do generales, uuos cn situación de cuar­
tel y otros en actividad.

A petición suya, ha sido dado dc baja en el 
ejército el brigadier D. Tomás 0 ‘Ryuu.

Dice un periódico, que dentro de breves dias 
publicará la Gaceta las instrucciones para lle- 
tor á efecto el decreto sobro impuesto de car­
ruajes y timbre.

Hé aquí los números agraciados con los 
iremios mayores en el sorteo de la lotería cele- 
irado hoy:

PREMIOS.
NÚMEROS. Pesetas. a d m i n i s t r a c i o n e s .

6226 80,000 Alicante.
1145 ®,000 Vigo.
5186 2®TO Búrgos.

Gon 2 ,500  pesetas.

15313 29403 21128 6436 13606 30739
15698 10830 1683 858 11922 22587
11869 26349 C956 14591 13467 138G4
21134 13255 9305 17882 12932 115:31
15471 140ol 6189 12503 26772 11814

El sorteo inmediato so verificará ei O de Di­
ciembre. Corresponden á dicho sorteo 16,000 
billetes, á 60 pesetas, divididos cn decimos á 6 
pesetas cada uno.

S E G U N D A  F D ! C ! O N .
Tampoco hoy hemos recibido el corroo do 

Francia.

Llamamos la atención do nuestros lectores 
hácia las siguientes cartas contenidas en el 
Diario ie  A visos de Zaragoza, quo acaba­
mos do recibir:

T u d e l a , 22 Noviembre 1873.—Quérido amigo: 
Vamos de mal á peor. Ayer los carlistas no per­
mitieron entre Tafalla y Pamplona el tránsito 
de coches y por consiguiente la circulación do 
viajeros.

Cuatro fueron los carlistas que incendiaron 
la estación de Milagro ; cuatro—quizá los mis- 
moj—los que penetraron en la crecida villa de 
Arguedas, á diez kilómetros do esta ciudad; se 
llevaron caballos y secuestraron al segundo al­
calde D. Luis Les: el alcalde y dos concejales 
salieron para intentar rescatarle y ni dc aquel 
ni de estos se tiene notic’a. Como ya dije á us­
ted, esto rigor debe indudablemente obedecer á 
órdenes del cabeeilla Rozas, situado en el Car­
rascal.

Los asuntos parados y la comisión dc la di­
putación sin poder salir de Pamplona hace mu­
chísimos dias para dirigirse á Madrid. Durante 
la guerra de los siete anos no se conoció nunca 
un período tan largo sin correos: si es cierto 
que la columna de la ribera está cn Andosilla, 
habrá que esperar que baje hácia Tafalla y que 
proteja el paso á Pamplona, estorbado por es­
casísimas fuerzas carlistas situadas en el famo­
so Carrascal.
pf,Me aseguran que de esta ciudad han marcha­
do estos dias unos 40 á las facciones, y que do 
nuevo se van ausentando de ella y do todos los 
pueblos muchos hombres con igual destino.

La atmósfera se oscurece: los ánimos decaen; 
el país no puede soportar tanta carga.

¿Qué va á ser? ¿Usted lo sabe? Pues yo tam­
poco.

Suyo afectísimo, M.»

H u e s c a , 23 Noviembre 1873.—Querido amigo: 
Poca es hasta hoy la concurrencia dc forasteros 
á la feria, contribuyendo, quizá, la alarma de 
estos dias producida por la aparición délas par­
tidas carlistas en esta provincia. Dícese que 
desde B rdun se han corrido á las Cinco-Villas 
y qne el Gobierno ha ofrecido enviar á esta ciu­
dad uu batallón de los que guarnecen á Madrid; 
buéna fifia hace.

— Ultima hora.—8ou las cinco de la tarde y 
acaba do recibirse un parto de que en Fucncal- 
deras hay una gran partida carlista que, dicen, 
lleva la dirección de Ayeroe.

Están las autoridades reunidas. La pobla­
ción empieza á agitarse. No tengo lugar pa­
ra más.

Nótase mucho movimiento oficial.»
A l c a ñ i z  23 de Noviembre de 1873.—Mi querido 

amigó: Los carlistas consideran ya como suyo 
oste país. Van á los pueblos do donde son na­
turales á mudarse de ropa, están cl tiempo quo 
les parece y se reincorporan á sus partidas con 
toda tranquilidad.

El cura de Tolodolla de quien hablaba á us­
ted en mi anterior, estuvo el dia 20 en Santo- 
lea, y despucs do cobrar un trimestro salió el 
dia 21 para Luco.

Marco ol de Bello, desde Valderrobres, pasan­
do por Fuentcspaida, estuvo en Monroyo, y el 
dia 20 por la tarde apareció en el Mas de laa 
Matas procedente de Aguaviva cobró ^OqO rea­
les y salió en dirección de Andorra. Entró én 
oste último punto á las doce de la mañana del 
21, cobró dos trimestres, racionó su gente y 
marchó. A las seis dc la tarde pasó por ADoza
L se dirigió á Oliete y ayer debia estar por 

a Mata.
En Andorra hubo el 21 por la noche pelotones 

de gente y hasta me aseguran quo Calvo y Polo 
estaban por la noche.

Tratan de reunir sus huestes por provincias, 
quedándose Marco con los aragoneses.

No tieno por hoy más noticias que comunicar 
su afectísimo, X.

De una carta de Caspe, fecha del 22, que

Ayuntamiento de Madrid
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publica el Diario dt Zaragoza, tomamos los 
signientes párrafos:

«El jueves 20, á las dos de la tarde, entró en 
esta ciudad la columna del general Santa Pau, 
«impuesta de uuos 2.000 infantes, entre tropa 
•de linea, carabineros, guardia civil y sanidad 
militar, y sobre 130 caballos, y el estado mayor 
que acompañaba al general, el cual se hospedó 
en casa de D. Mariano Samper.

A las seis de la misma tarde, dispuso el señor 
Santa Pau se anunciase por medio de bando 
el pago del segundo trimestre de la contribu­
ción del año económico de 1873 al 74; avisando 
á todos los veciuos acudiesen á pagar sus cor­
respondientes cuotas á la Casa Consistorial, 
dando tiempo para el cobro hasta las doce del 
dia signiente, en la inteligencia que al que no 
lo verificase se le harian pagar dos trimestres, 
y además cl correspondiente recargo, segnn 
la ley.

—A las siete de la mañana dcl dia de hoy han 
tocado llamada, y á las ocho ha emprendido su 
marcha toda la columna hácia Escatron, con 
dirección á Zaragoza. Le digo á Vd., amigo Ca­
vero, que no comprendo estos paseos militares.»

Loemos eu el Diario de Barcdona:

«Nos dicen que el domingo, 16, los carlistas so 
llevaron de Manlleu, Roda y demás pueblos ve­
cinos cuantos músicos hallaron, contratándolos 
á razón de >2 rs. diarios. Las gentes sé pregun­
taban qué tratarían de hacer con tantos músi­
cos, sin que nadie atinara coa la respuesta. Por 
otro conducto hemos oido que obraron de igual 
modo en Ribas, Ripoll y poblaciones inmediatas 
á las ante dichas.»

La cuestión del Virginias continúa sien­
do objeto de inatención pública: las noticias 
de hoy siguen asegurando que se resolverá 
por fin do un modo pacífico.

Los constitucionales no llegan á un arre­
glo, estando caaa vez más divididos.

El artícnlo publicado hace dos dias por 
La Iberia, es apreciado do nna manera mny 
distinta por los señores que componen el 
triunvirato encargado de dirigir el partido.

En los centros oficiales no se nos ha co­
municado noticia alguua do Cartagena.

Don Cárlos ha entrado en Durango,'acora- 
¡lafiado de uua pequeña escolta.

DESPACHOS TELEGEa FICOS.

(De la Agencia - Fabra.)

LA  P A L M A , 2 3 .—L os In m rrectos  han 
hecho una salida atacando las a la» derecha 
ó izqu ierda de los sitiadores; pero se han 
v isto  ob ligados á  retirarse protegidos por 
lo s  fuegos de los castillos.

No se han recib ido aun detalles de lo 
ocurrido dentro de Cartagena.

Un extran jero  que acaba  de llegar de allí 
asegura que el v iérnes por la  tarde fué pre­
so Contreras por los su.f os.

N U E V A -TO R K , 23 .—Los periódicos a fec­
tos A los rebeldes cubanos continúan crean ­
do atm ósfera con tra  España.

Han supuesto que el Gobierno de los E s­
tados-U nidos habia enviado nn ultim átum  á 
España con exigencias graves ; pero sa sa­
be qne el pretendido ul timatum no es más 
que nna nota a cerca  de ia  cuestión del Fi>- 
ginius, que no tiene la  im portancia qne los 
filibusteros le atribuyen.

V E R SA L LE S, 2 4 .—H oy se ha discutido 
en la  A sam blea la  in terpelación  del centro 
Izquierdo censurando la  política  interior 
del Gobierno con m otivo del aplazam iento 
de las elecciones parcia les

L a  A sam blea ha aprobado por 364  votos 
con tra  314  la  órden del d ia sencilla , resnl- 
tando una m ayoría  á fa v or  del Gobierno de 
50  votos.

L A  PALM A , 24 .—Se ha recibo nna gran 
rem esa de pólvora.

Faltan n oticias del in terior de C artage­
na, pues no se perm ite la  entrada ni la  sa­
lida  de la  plaza.

No ha com enzado todavia  el bom bardeo, 
com o se esperaba. P arece  qúe se tra ta  de 
constru ir o tra  batería.

A dem ás de la  estación  telegrá fica  esta ­
b lecida  en A lum bres, se v a  á p orer  otra  en 
el a la  derecha. L os castillos signen tirando 
sobre los sitiadores, pero con escaso resul­
tado.

P A R IS , 23 .—En la  B olsa  se han cotizado:
3 por 100 francés, á 6 8 -5 0 .
4  l i 2 id . ,  á 8 2 -8 5 .
5 l i 2  id., 9 2 -70 .
E xterior  español, á  18.
Consolidados ingleses, á 93 .
B olsin .—E xterior español, á 17-13J16.
Intei;ior, á 15 5 i l6 .

BOLSA DEL DIA 25.

Renta perpétua al 3 por 10 ), publicado, L5-32 
1(2 y .35; pequeño», 15-40; á plazo, 15-42 1(2 y 40 
fln próx. flr.

Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 18 00 y 17 80.

Billetes Hipotecarios del Banco de España, 
segunda serie, publicado, 97-10 y 25.

Bonos dol Tesoro, de 2,000 rs., 6 por 100 inte­
rés anual, publicado, 53-3o y 40; no publicado, 
53-30.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado, 
53-30,35 y 40.

Obligaciones generales por ferro-carriles de
2,000 rs., publicado, 29-00, 29-15 y 10.

Idem id., id., (nuevas), publicado, 28-15, 20 
y 10.

Acciones del Banco de España, no publicado. 
168 00-.

BOLSAS EXTRANJERAS.
3 por loo francés, .56-75.
4 1(2 por 100, 81-30.
5 por 100, 91-80.
3 por 100 exterior español, 18 3(4.
3 por loo interior, 00-00.
Consolidados ingleses, 92 9(16.

N O T I C I A S G E N E R A L E S

La temperatura máxima fué ayer en Ma­
drid, a la sombra, de 19‘9, y al sol de 32=1. Se­
gún los partes recibidos, ayer llovió en Oviedo 
y Santander.

La recaudación del arbitrio sobre artícu­
los de comer beber y arder, importó anteayer 
en Madrid 31,203 pesetas 84 céntimos.

La dirección del Tesoro (sección de la 
Caja de Depósitos) ha acordado los pagos que 
se expresan á continuación para el dia 26 del 
corriente:

Intereses de depósitos en efectos públicos, 
primer semestre de 1873, por la tercera parte 
en papel, números 21 á 40 de señalamiento.

Una partida de ladrones, compuesta de 
cuatro ó cinco individuos, que hace alguu tiem­
po venia ejerciendo sus fechorías en las casas 
do campo, se atrevió el miércoles último a asal­
tar á varios carreteros en las inmediaciones de 
Valls. Estos se defendieron de tal suerte, que 
no sólo lograron evitar el robo, sino que prea- 
dieron á dos ó tres de los malhechores, condu - 
ciéndolos presos á Valls y poniéndolos á di.spo­
sicion de la autoridad. Parece qué alguno de 
los presos es muy conocido por haber figurado 
entre los voluntarios nacionales de la Repúbli­
ca de un pueblo de aquella comarca.

Así lo dice un periódico do Tarragona, y lo 
reproduce Bl Imparcial.

Leemos en la Caceta:
«E ljefedela Guardia civil que .se halla en 

la Sierra de Segura ha capturado en el monte 
de Ausares á cuatro hombres que tenian ate­
morizada la comarca y que resultaron ser jita- 
nos. Han sido entregados á los tribunale.«. Pa­
rece que esta pequeña partida de malhechores 
era la que en los dias en que la Guardia civil 
estuvo destinada á perseguir las facciones de­
tuvo el correo de la Sierra y dirigia amenazas 
á varios propietarios en demanda de dinero.»

Según aparece de la lista de premios de 
la exposición do Viena, publicada por la socie­
dad para el fomento de las artes, manufacturas 
y comercio de Lóndres, España ha obtenido ol 
quinto lugar en el mundo, habiendo alcanzado 
1157 premios, al paso que Inglaterra solo 1156.

Bajo el epígrafe de; caso raro, áiae mr pe­
riódico de Valladolid:

Sabemos que se ha presentado una solicitud 
al señor Rector de esta Universidad, por una 
simpática señorita, hija de un catedrático, pi­
diendo exámen para matricularse en el institu­
to de Falencia en las asignaturas correspou- 
dientes al primer año del bachillerato en artes, 
cuya pretensión ha sido resuelta favorable­
mente.

Anteanoche fué sorprendido por dos rate­
ros un caballero que se retiraba á su casa con 
su señora, en la calle de Campomanes. Gracias 
á la resistencia que opuso, los malhechores hu­
yeron.

¡Oh seguridad individual!
Con el objeto de ampliar Turquía sus co­

municaciones telegráficas, ha establecido otra 
Hnea, que la relaciona con Grecia por Tchesme 
y la isla de Scio.

Ochenta penados que habia e.a la cárcel 
del Saladero.salieron ayer de. madrugada para 
los presidios de Sevilla, Granada y Ceuta.

En la tarde de ayer presenció el pueblo 
de Madrid que ocupaba la estensa calle de Al­
calá, un espectáculo conmovedor. Serian las 
cnatro y media de la tarde, cuaado los sonidos 
de la marcha real anunciaron la presencia de 
Su Divina Majestad, qué acababa dé salir de San 
José. Algunos bataliónes que bajaban de la 
puerta de Alcalá rindieroh armaíij y las gentes 
se postraron ante Jesuŝ  Sacramentado, reinan­
do respetuoso sileacio. Escenas tan consolado­
ras nos confirman en la creencia de que por la 
misericordia de Dios, las insensatas predicacio­
nes de la impiedad son estériles para desarrai-
f ar el sentimiento religioso del católico pue- 

lo español.
Leem os en El Diario dt Barcelona:
«La alarma de los vecinos de las calles inme­

diatas al Buensuceso por¡el temor de la viruela 
es infundada. Desde el Hospital militar no ha 
sido trasladado á dicho edificio ningún enfermo 
varioloso, ni ha entrado ninguno procedente de 
otros puntos con igual enfermedad. Lo que ha 
sucedido es lo siguiente: Los mozos del actual 
reemplazo que están de observación en el Hos­
pital militar y ocupan las salas del piso tercero, 
al ver el mártes que en el establecimiento ha­
bia muchas entradas de enfermos atacados de' 
viruela y que la sala de esta enf rmedad se ha­
llaba en el piso segundo, se negaron á ir á cenar 
y dormir on las salas del piso tercero. Nombra­
ron una comisión que pasó á ver al director del 
Hospital y á manifestarle su zozobra. Hízoles 
presente el direétor que.se estaba ocupando jun­
to con el capitán general y el intendente mili­
tar en buscar un local á propósito para ellos, y 
les rogó aue volvieran aquella nochéá sus saias 
7 que al aia sigaicnte qnedaiia todo arreglado. 
Los comisiona?os dieron gracias al director y 
comunicaron á sus compañeros el resultado, no 
produciéndose aquella noche alteración en cl 
Hospital militar. Al dia siguiente, viendo que 
los enfermos de distintas dolencias aumentaban 
entre los quintos recien llegados á ésta capital, 
se procedió á tra.sladar al Buensuceso todos los 
mozos do reemplazo que e.staban de observación 
y á algunos enfermos de dolencias leves, no pre­
tendiéndose en manera alguna utilizar el Buen­
suceso para hospital de variolosos.»

Habiéndose empezado á recibir de la di­
rección general de la deuda títulos y residuos 
de renta perpétua para el pago de la tercera 
parte de intereses, correspondientes al primer 
semestre del año actual, la sección [de la caja 
de depósitos dará principio á otro pago el lúnes 
próximo, carpetas números 1 al 20 do señala­
miento.

El mártes, tercera parte en papel, segundo 
semestre do 1872, números 293 y 94 de sorteo, 
carpetas números 4.591 600 y 271 480 de señala­
miento.

También desde el lúnes y dias siguientes se 
devolverán los cupones cu rama á los imponen­
tes que lo tienen solicitado.

De El Gibraltar Guardian del 12:
«El fuerte temporal que se ha desarrollado 

durante la noche anterior y la madrugada de 
hoy ha sido uno de los más violentos que sue­
len hacer en la temporada de invierno, parti­
cularmente en el mar.

Las rompientes de las contramurallas han 
destruido completamente el puente de la anti­
gua Casa de baños y medio destrozado el otro

de la primera caseta, ó sea la de los baños de 
á dos cuartos, pasando las olas á los fosos y 
arra.strando con ellas gran cantidad de piedras 
y arena.
' También ha desaparecido el otro (lequeño 

puente que at."avesaba la embocadura de la 
contramuralla, y que conducía á la tercera 
caseta.

En la playa de Levante las olas amena­
zaban al pueblo 9e la Caleta de un modo bor­
roso.

La abundante lluvia que hemos tenido 
ha aplacado algún tanto la furia del vien­
to, y es de esperar que siga mejorando el 
tiem()o.»

H orroriza  el siguiente suceso que re la ta  
El Correo de Aragón del 16:

«Hace seis dias ha acontecido en Barbastro uu 
hecho que desearíamos que sirviese de escar­
miento á las madres de familia para evitar al­
gunas desgracias á sus tiernos hijos, si tienen 
la previsión que corresponde.

Habia salido de su casa uua descuidada ma­
dre dejando en la cuna una niña de poco tiem­
po. En la habitación tenia suelto un hurón con 
objeto de ver si este podia aniquilar los ratones 
que habia en ella. Cuando volvió la madre se 
encontró al hurón sobre la cuna comiéndose 
los restos de los ojos de la mencionada criatura, 
que habia conseguido sacárselos enteramente. 
¡Cuál se debió quedar la madre al oir ol llanto 
de la criatura y verla sin ojos y derramando 
sangre por donde e.stos habiaa estaiio! Aunque 
la criatura vive todavía, no sabemos si podrá 
.sobrevivir á tamaña desgracia, y llegará á ci­
catrizar bien sus heridas. De todos modos, ya 
tiene perdido para siempre el precioso órgano 
de la vista. Nunca las madres deben dejar solas 
á' sns pequeñas criaturas donde estén al alcan­
ce de hurones, cerdos y cualquier otra clase de 
animale's dañino?;»

P A R T E  RELIGIOSA.

S a n t o  ■ d e  h o y . Santa Catalina, Virgen y 
mártir.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a .  L os Desposorios de 
Nuestra Señora y San Pedro Alejandrino.

CULTOS.— Se gana ol Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia parroquial de San Lorenzo don­
de por la mañana habrá Misa mayor y por la 
tarde preces y reserva.

En lá iglesia de San Ignacio se celebrará la 
fiesta de los Desposorios de Nuestra Señora con 
San José , con Misa mayor manifiesto y sermón 
que predicará D. Mariano Puyol y Anglada.

Continúan celebrándose por la nocbe los sufra­
gios por las benditas Animas dcl Purgatorio y 
predicará en D. Juan de Alarcon D. José Vigier; 
en San Ignacio, D. Manuel Aliaga; en el Cár­
men Calzado, D. Ignacio ViliJla y en Nuestra 
Señora de Gracia D. Pablo Morso y Vivas.

V i s i t a  DE l a C ó h t e  d e  M.anÍA.—Nuestra Se­
ñora del Buen Parto en San Luis ó en San Se­
bastian, ó la do la Esperanza en Santiago ó en 
Loreto.
j . - —— 1/— .........................................     -  •..... o .  ira

IM PREN TA DK D . ROQUE LABA.TOS.
Calle de Pelayo, 34.

S : E C ; G I 0 1 S F  I 3 E

CONFERENCIAS
P R O N U N C IA D A S  P O R  E L  R . P . F É L I X  E N  L A  C A T E D R A L  1 ) E  P A R Í S

D E S D E  E L  A Ñ O  1 8 6 3  A L  6 9 .
Esíti ConferciR'ia.g, ol ovantemente enenadernadas en rústica, .so hallan de venta en la Administración de EL PENSAMIENTO 

ESPAÑOL, Peiayo, 38 y  40, á 4  reales en Madi-id y 5  en provincias las correspondientes á cada año.
■«. n,mm. -- - - ' n t  i i i  " n  i , ,  I I I M - i  ! ■■■, .  , ,

A los que tienen la desgracia de NEGAR LO SOBRENATORAL, les rogamos que lean atentamente la 
obra intitulada

ORDENANZAS, R EG LAM EN TO  Y  DISPOSICIONES

PARA LA FORMACION, RÉGIMEN Y SERVICIO
DE LA

M IL IC IA  N A C IO N A L .
Se vende á dos reales ejemplar en la Administración dol Consultor de Ayun­

tamientos, Carretas, 12; .segundo, Madrid. (R.—205.)

D E S C U B R IM IE N T O  P R I V I L E G I A D O
PRESENT.VDO k  L A .A C A D E M IA  DE M EDICINA E L  4'DE' DICIEM BRE DE 1866.

' A C m  Bl lA B O  Bl BiCALAB FiffiO ,
Dosado á 100"

NUESTRA SEÑORA LOURDES.
ESCRITA EN FEANGÉS POR ENRIQUE LASERRE.

T R A D U C I D A  A L  C A S T E L L A N O  P O R  D . F R A N C I S C O  M E L G A R .
Este libro es la bistoria interesantísima, admirablemente escrita y RACIONALMENTE COMPROBADA 

de las repetidas apariciones déla  SANTÍSIMA YÍRGEN en 1858 á una pobre nina de Lourdes, pueble- 
cito á la falda de los Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre 
de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha de­
jado de manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica que no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos aí público consta de dos tomitos de imas 300 páginas cada uno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por el correo, 
francos de porte.

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madrid.

A U I U H Í Z a DÜ  e n  F R A N C I A , E Ñ  A Ú S T R IA , E N  B E L C fíO A  Y  E N ^ R U S I A .
El Rüb v é g iita l, B oyveau L affecteur, ea el ún ico  autorizado y  garantizado legítim o p or la firm a dol doctor GIRAUDEAU DE SAINT- 

GERVAIS. Do una digestión féc il, grato al paladar y  al olfato, el R ob esta recom endado para cu rar ,rad ica !m en te  las enferm edades I 
cutáneas, los em pein es, los accesos, los cánceres, las úlceras, la sarna degenerada, las escrófu las, el escorbuto , pérdidas, etc.

Este rem edio es un especifico para las enferm edades contagiosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al m ercurio y otros rem edios. Co­
m o poderoso depurativo, destruye los accidentes ocasionados p or ol m ercu rio , y  ayuda á la naturaleza á  desem bsrazarse de él, asi com o 
dol yodo  cuan do se ha tom ado con  exceso .

Depósito general, en la casa dol doctor  GIRAUDEAU DE SAINT-GERVAI.8, París, 1 2 , ruó R ich er.— E n  M adrid, J . S im ón , B orrel!, 
herm anos, J . M oreno M iquel, U lzurrun, S a a v e d r a  y  F errer y  com p añ ía .

..JLÁ-lüógitO.s e n  A m érica : M anila, Steck Zobel; Habana, L eriverend , (botica San José); Reyes, (botica Santo Cristo); Santiago, T r e -  
i fa W , U u fu o r ;  T rinidad, N, M ascort; P uerto-R ico , T cillard , Rnnios; San T hom as, N uñ ei y  Gom oz; Santo D om ingo, P rcn lelou p.

(Núra. 3 ,747 .)

RICIHOÜT OE LOS IRRBES
M  DKLAMHmn M  FARIS

Con b l  nfennedides d« «l á w y » 4 6»- 
IfM liM , nitablece A iei connlesáintM, 
\foTtifln i  ifft miHa» j  í b ip e n e n u  dili- 
|cidai • itKidas di laemb jra«Tced t  nu 
arepiedadn •oileptitn, ganstii* «eatra 
nerres ib ít íH i j  tifoidea.

.. Tenu per mayer: Mairid agaoclt frae-
Cnt,'|sice-eipaaeU, Sorde, 31.—Per menef Bou 

h«, Moreee Miqoel—). Staeo, EmoUbp 
LriSanehei Oniu y Ortegi.

c o u r  OEiW ZOAqrO Dlá l l i e n n o  Dosado á 100" 
de E. GODIN, farmacéutico de los hospitales.

1." El Aforro permite unir en una i»la preparación los dos prin­
cipales reconstituyentes: el hierro y el aceite de hígado de bacalao.

2." Bl aceite f  érreo con benzoato de hierro reemplaza el aceite de hígado de ba­
calao y el jarabe de ioduro de hierro, y es más eficaz que estos dos medicamentos 
separados.

3." El aceite férreo con benzoato de hierro, completamente desinfectado, no re­
pito, y obra maravillosamente en los niños, en los individuos débiles y linfáticos, 
os tísicos, cuya to.s calma, en los escrofulosos, yen  todos los casos en que-es con­

veniente el aceite de hígado de bacalao.
ENFERMEDADES CONTAGIOSAS.—Los aceites de hígado de bacalao hidrar- 

gíricos é hidíagiro-férreos se unen maravillosamente, pues son á la vez reconsti­
tuyentes y específicos.

Depósitos; París, GODIN, 96, faubourg Saint-Martin.—Madrid, Agencia fran- 
c[o-española. Sordo, 31; por menor, a 24 rs., Sres. Borrell, Miqnel, Escolar, Ocaña 
y Ortega.

lodu). 3

I Higiénica, infalible yprésen'aliva.Ta 
¡ín ic á  que cura sin el ausilio de otro

ncdicamcnto. Se vendé en las princi-
 ________________ _ ______ pales boticasdcl universo.(Bxigirel moi
i á'ñús :lé'cMt'o. Varis, eii cas.a deTinventor. IIIIOU bouievard Magenta, 458,

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES.
T ratem iento  {sin necesidad de reposo ni régimen) por M adam o L a c h a p e l l e  
a partera : do las enferm edades d e itis m u jeres ; in n am acion es; ú lcera s; con sec

, m aes­
tra  partera : do la.s enferm edades d e itis m u jeres ; in flam acion es; ú lcera s; con secu en cia s  
del p a rto ; desarreglo da los órgano.?, cau sas frecu en tes y  á  vocea  ignoradas do la  e ste ­
r ilid a d ; de la  lan gu idez ; p a lp ita c ion es ; d e b ilid s d ; en d eb lez ; m alestar n erv io so ; en fla ­
q u ecim ien to , y  do u n  gran  n ú m ero  d o  en ferm ed ad es repu ta da s fn cu ra b le s .

Los m ed ios  d a  cu ra c ión  tan féé iles c o m o  in fa lib les q u e  em p lea  M ad am e L a c h a p e ­
l l e  eon  e l  resu ltad o  da su s largos años d o e stu d ios  on  e l tra ta m ien to  d e estas  enfer­
m eda des.

C on su lta s  t o á o s lo s  d ias d s  las tre s  á las c in c o  ¡je  l a  tarda , 2 7 , rn e  M on th ab or, 
«roa  d e  las T u lle r ía s . (N ú m .— 3730.)

m m u  SEÑORA OE LOURDES.
N O V E N A ,

aSLAaON DB MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA S.ANTÍSIMA YÍRGEN.Forma nn librito de 128 páginas. So vendo á DOS 

R E A L E S  en Madrid en las librerías de Aguado, Olamendi j  Tejado, y  en la administratíion de El_ Pensam iento E spañol. Los pedidos de provincias pneden hacerse al admini-strador de •ete periddico, remitiendo seis sellos de 10 céntimos de peseta, y  sn eqnivalente. R.
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